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Un estudio de Gálatas 
Lección 1: Introducción; Gál 1:1-10 –  Siguiendo un evangelio diferente 

 
1. ¿Quiénes recibieron esta carta de Pablo y por qué? 
 

A. El significado de “Galacia”: El término simplemente significa “país de los galos”, 
una referencia a las tribus galas que invadieron el norte de Asia Menor desde 
Europa en los años 270 aC. De esta región, Charles Erdman comenta: 

 
“Estaba habitada en tiempos de Pablo por una población mixta en la que los 
descendientes de las tribus galas formaban sólo una minoría, mientras que la 
mayor parte eran de la población antigua, y a estos se sumaban muchos griegos, 
romanos y judíos.  Ya para la época del apóstol, la región había pasado bajo el 
poder de Roma y formaba parte de una provincia que incluía dentro de sus 
fronteras meridionales las ciudades que Pablo visitó en su primer viaje 
misionero” (La Epístola de Pablo a los Gálatas, pp. 15-16). 

 
B. Entonces, hay una región étnica en el norte de Asia Menor conocida como Galacia, 

y hay una provincia romana conocida con el mismo nombre que incluye mucho 
más territorio que la tierra de los galos. Esto ha llevado a mucha disputa sobre a 
quiénes se dirigía Pablo en su epístola (y por lo tanto, cuando pudo haberla 
escrito). 
 
1. La “teoría del norte de Galacia”: esta era la visión más antigua de los críticos 

liberales que sostenían que Pablo evangelizó esta área en pasajes como Hechos 
16:6 y 18:23. Esta idea se basa en parte en la referencia de Pablo en Gálatas 4:13: 
“Pero saben que fue por causa de una enfermedad física que les prediqué el evangelio la 
primera vez”. Esta circunstancia se considera incompatible con el registro de 
Lucas sobre la predicación de Pablo en Antioquía, Iconio, Listra y Derbe. Según 
este punto de vista, Pablo estableció iglesias en el norte de Galacia en su 
segundo viaje, los visitó nuevamente al comienzo del tercero y escribió la 
epístola poco después. 
 

2. La “teoría del sur de Galacia”: esta es la visión predominante de los eruditos 
modernos que consideran poco probable que Pablo escribiera una epístola tan 
importante a un grupo de iglesias sin nombre y desconocidas en relación con su 
fundación. Otros puntos de interés: a) Parece que Bernabé era conocido por 
estos hermanos (Gálatas 2:13); b) los gálatas ya habían recibido el evangelio en 
el momento de la conferencia de Jerusalén en Hechos 15 (Gál. 2:5); c) estas son 
las iglesias descritas por Lucas en Hechos 13-14 (y ninguna se refiere a la 
aflicción física de Pablo). 
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C. Si esta cuestión puede resolverse o no a satisfacción de todos, el tema y el propósito 
de Gálatas es bastante claro: estos conversos relativamente nuevos han sucumbido  
a la presión de los “judaizantes” (cristianos judíos que exigían que los gentiles 
fueran circuncidados y observar ciertos elementos de la Ley de Moisés) y han 
adoptado prácticas judías más allá de las expectativas de Cristo. Pablo ve 
correctamente esto como abandono de la justificación por la fe al volver a un 
sistema de ley/obras. Pablo expresa su enojo contra los judaizantes y su 
incredulidad hacia los gálatas por su inestabilidad. 

 
2. Resumen general de Gálatas 
 

A. Capítulos 1-2: Se defienden la autenticidad del evangelio y el apostolado de Pablo. 
 

B. Capítulos 3-4: Se defiende el principio de justificación por la fe (aparte de la ley). 
 

C. Capítulos 5-6: Aplicaciones prácticas de una vida fiel. 
 
3. Horario de estudio 
 

Lección 1: Introducción; Gálatas 1:1-10 – Siguiendo otro evangelio 
 
Lección 2: Gálatas 1:11-24 – La legitimidad del apostolado de Pablo 
 
Lección 3: Gálatas 2:1-10 – La Conferencia de Jerusalén 
 
Lección 4: Gálatas 2:11-21 – Enfrentándose a Pedro 
 
Lección 5: Gálatas 3:1-18 – El justo por la fe vivirá 
 
Lección 6: Gálatas 3:19-4:7 – El propósito de la ley de Moisés 
 
Lección 7: Gálatas 4:8-31 – La Jerusalén de arriba 
 
Lección 8: Gálatas 5:1-15 – La fe que obra por amor 
 
Lección 9: Gálatas 5:16-21 – Las obras de la carne 
 
Lección 10: Gálatas 5:22-26 – El fruto del Espíritu 
 
Lección 11: Gálatas 6:1-5 – Lleven los unos las cargas de los otros 
 
Lección 12: Gálatas 6:6-18 – Sembrando para el Espíritu 
 
Lección 13: Palabras y términos de interés en Gálatas 
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Gálatas 1:1-10 

 
1. Saludo – 1:1-5 
 

A. 1:1 – Pablo comienza con una afirmación 
confiada de precisamente lo que sus enemigos 
niegan: que él es un apóstol verdadero y 
legítimo, hecho así por Jesús y el Padre. 

 
1. Los hombres (particularmente los apóstoles 
originales) no fueron los creadores ni la agencia 
de la designación de Pablo (como lo fueron en el 
caso de Matías). Fue el Señor mismo quien dio la 
comisión de Pablo. 

 
2. Pablo no sólo tuvo que vivir con el conoci-
miento de su rebelión anterior, sino que habién-
dose vuelto al Señor, ahora enfrenta oposición 
desde dentro. Algunos por sus propios propó-
sitos egoístas socavan su autoridad, denigran 
sus motivos, pervierten sus enseñanzas y hacen 
otras cosas, intentando neutralizar su 
considerable influencia. Este asalto constante 
debe haberlo puesto bajo gran estrés. 

 
B. 1:2 – Las “iglesias de Galacia” parecen verse 

uniformemente afectadas, en un grado o en otro, 
por los temas que Pablo abordará en la epístola. 
Las falsas doctrinas podrían ser una influencia 
regional además de congregacional. 
 

C. 1:4 – Como lo hace tantas veces en sus escritos, Pablo comienza centrando la atención 
de sus lectores directamente en el Padre y Jesús. 

 
1. Sea lo que sea que les esté aquejando, el remedio está relacionado con recuperar un 
equilibrio adecuado en su relación con el Señor. Así siempre es. 

 
2. Pablo da una pista sutil de hacia dónde se dirige en la epístola al sugerir que Jesús 
es la fuente de liberación de “este presente siglo malo”. Casi cualquier edad o cultura de 
la humanidad se caracteriza por el mal. El clima moral predominante, las aspiración-
es políticas, valores y objetivos de la mayoría de la humanidad no están en armonía 
con la voluntad de Dios. Sin ayuda, todos sucumbimos a la omnipresencia del mal. 
 
3. Pero la clave para la liberación de nuestros propios pecados y de la era maligna en 
la que vivimos es el sacrificio de Jesús, no la Ley de Moisés ni ningún otro sistema de 
leyes por el cual intentamos ganar la justicia con nuestras propias obras. 

Gálatas 1:1-10 
 
  1:1 Pablo, apóstol, no de parte de 
hombres ni mediante hombre alguno, 
sino por medio de Jesucristo y de Dios 
el Padre que lo resucitó de entre los 
muertos,  2  y todos los hermanos que 
están conmigo: A las iglesias de 
Galacia:  3  Gracia y paz a ustedes de 
parte de Dios nuestro Padre y del Señor 
Jesucristo,  4  que Él mismo se dio por 
nuestros pecados para librarnos de este 
presente siglo malo, conforme a la 
voluntad de nuestro Dios y Padre,  5  a 
quien sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén.  6  Me maravillo de que 
tan pronto ustedes hayan abandonado 
a Aquel que los llamó por la gracia de 
Cristo, para seguir un evangelio 
diferente,  7  que en realidad no es otro 
evangelio, sino que hay algunos que los 
perturban a ustedes y quieren pervertir 
el evangelio de Cristo.  8  Pero si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, les 
anunciara otro evangelio contrario al 
que les hemos anunciado, sea 
anatema.  9  Como hemos dicho antes, 
también repito ahora: Si alguien les 
anuncia un evangelio contrario al que 
recibieron, sea anatema.  10  Porque 
¿busco ahora el favor de los hombres o 
el de Dios? ¿O me esfuerzo por agradar 
a los hombres? Si yo todavía estuviera 
tratando de agradar a los hombres, no 
sería siervo de Cristo. 
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2. Una severa advertencia – 1:6-10 
 

A. 1:6 – “Me maravillo…”. Pablo expresa su incredulidad ante el hecho de que los 
gálatas hayan abandonado sus creencias tan rápidamente. Aparentemente Pablo no 
podía anticipar esto, o si no, no habría expresado su consternación por el giro de los 
acontecimientos. Nótese que tal apostasía es "abandonar a Aquel que los llamó". A veces 
hablamos eufemísticamente de alguien "dejando la iglesia". Pero esto es simple-
mente una consecuencia; el problema más profundo es dejar al Señor, abandonarlo. 

 
B. 1:7 – Un evangelio diferente y pervertido. El término evangelio significa “buena 
nueva”, pero lo que estaba siendo introducido en las iglesias de Galacia no era ni 
buena ni nueva. Durante 1500 años se había demostrado que la Ley de Moisés no 
podía salvar ni justificar a un hombre ante Dios. El evangelio de Jesucristo fue la 
“buena nueva” que los hombres habían sido liberados de tal inutilidad. Este 
concepto será desarrollado por Pablo. 

 
C. 1:8-9 – Pablo habla de manera clara, inequívoca y absoluta: “cualquiera (ángel o 
apóstol u hombre) que predica cualquier cosa que contradiga lo que hemos enseñado 
previamente está maldito”. Tan contundente e intransigente es Pablo en esta 
declaración que se repite. Así afirma enfáticamente: 1) Somos los mensajeros 
legítimos del evangelio, 2) hemos hecho nuestro trabajo completa y adecuadamente, 
3) ustedes han recibido el evangelio en toda su plenitud, 4) no hay lugar para 
adiciones ni sustituciones, y 5) cualquier cambio sustancial es evidencia prima facie 
de falsedad y consiguiente condenación. 

 
D. 1:10 – Una de las razones por las que Pablo es tan claro y decidido es para refutar 
la acusación de que su predicación era simplemente para agradar a los hombres. 
Quizás acusaron a Pablo de cobarde al no enseñar a los gentiles a circuncidarse. 
Quizás señalaron la “incoherencia” de haber circuncidado a Timoteo pero no estar 
dispuesto a exigir lo mismo de los gentiles. Pero, como Pablo explicará, su 
enseñanza es consistente con el pacto de gracia, y son las perversiones de los 
judaizantes las que representaban el intento por ganarse el favor de los hombres. A 
menudo somos culpables de aquello por lo que criticamos a otros. 

 
Preguntas: 
 
1. ¿Qué factores pueden hacer que las iglesias en una región geográfica sean vulnerables 
al mismo error? 
 
2. ¿Qué resultado sigue a la introducción de falsa doctrina en las iglesias (Gálatas 1:7)? 
Si usted tiene un diccionario griego o un comentario sobre Gálatas, ¿cuál es el 
significado de "perturbar"? 
 
3. Pablo señaló que si sólo estuviera interesado en agradar a los hombres o ganar su 
favor, ¿qué no sería? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 2: Gál 1:11-24 – La legitimidad del apostolado de Pablo 

 
1. Los antecedentes judíos de Pablo – 1:11-14 
 

A. 1:11-12 – Pablo ahora elabora su observación 
inicial en 1:1: Pablo afirma que su comprensión 
del evangelio fue por revelación directa, no por 
aprendizaje natural. 

 
1. Nótese que Pablo une su comisión apostólica 
con el evangelio que predica.  Los dos son 
inseparables. Hay críticos modernos que 
también desean silenciar a Pablo porque no es 
tan políticamente correcto como para  respaldar 
sus causas. 

 
2. Nótese la deidad implícita de Cristo: ya que 
su evangelio no se originó con el “hombre” sino 
Cristo, Jesús no puede ser un mero hombre. 

 
3. Pablo tiene que “hacerles saber” lo que ya les 
enseñó. La verdad debe ser reiterada 
constantemente por causa de las constantes 
negaciones de Satanás y de la atracción de las 
nociones falsas. 

 
B. 1:13-14 – Pablo repasa su propio celo anterior 

  para el judaísmo. Nótense los extremos: 
 

1. Pablo persiguió a la iglesia 
“desmedidamente”. 

 
   2. Aventajaba en el judaísmo “a muchos de 
   mis compatriotas contemporáneos”. 
 

3. Era “sumamente celoso” por sus tradiciones 
ancestrales. Pablo no era un judío marginal, ni era un rebelde en ningún sentido. 
No tenía ninguna simpatía para el cristianismo, considerándolo apostasía. Se 
dedicó a la aniquilación de esta herejía, y por lo tanto la acusación de que decidió 
por su cuenta adoptar los principios del cristianismo es absurda. Como Pablo 
señaló anteriormente, si simplemente quisiera agradar a los hombres, no habría 
manera de que se hubiera convertido en cristiano (1:10). 

Gálatas 1:11-24 
 
  1:11 Pues quiero que sepan, 
hermanos, que el evangelio que fue 
anunciado por mí no es según el 
hombre.  12  Pues ni lo recibí de 
hombre, ni me fue enseñado, sino que 
lo recibí por medio de una revelación 
de Jesucristo.  13  Porque ustedes han 
oído acerca de mi antigua manera de 
vivir en el judaísmo, de cuán 
desmedidamente perseguía yo a la 
iglesia de Dios y trataba de destruirla.  
14  Yo aventajaba en el judaísmo a 
muchos de mis compatriotas 
contemporáneos, mostrando mucho 
más celo por las tradiciones de mis 
antepasados.  15  Pero cuando Dios, 
que me apartó desde el vientre de mi 
madre y me llamó por Su gracia, tuvo 
a bien  16  revelar a Su Hijo en mí 
para que yo lo anunciara entre los 
gentiles, no consulté enseguida con 
carne y sangre,  17  ni subí a 
Jerusalén a los que eran apóstoles 
antes que yo, sino que fui a Arabia, y 
regresé otra vez a Damasco.  18  
Entonces, tres años después, subí a 
Jerusalén para conocer a Pedro, y 
estuve con él quince días.  19  Pero no 
vi a ningún otro de los apóstoles, sino 
a Jacobo, el hermano del Señor.  20  
En lo que les escribo, les aseguro 
delante de Dios que no miento.  21  
Después fui a las regiones de Siria y 
Cilicia.  22  Pero todavía no era 
conocido en persona en las iglesias de 
Judea que eran en Cristo.  23  Ellos 
solo oían decir: «El que en otro tiempo 
nos perseguía, ahora predica la fe que 
en un tiempo quería destruir».  24  Y 
glorificaban a Dios por causa de mí. 
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2. Primeros contactos con los apóstoles – 1:15-20 
 
  A. 1:15-17 – Pablo afirma nuevamente que fue llamado como apóstol por Dios. 
 

1. No toma ningún crédito por tal llamado, sino que Dios "me llamó por su gracia". 
 

2. El propósito de tan asombroso acto del cielo: “revelar a Su Hijo en mí para que yo 
lo anunciara entre los gentiles”.  En estas afirmaciones Pablo está dando a los gála-
tas una elección clara: él es el agente de Dios; predica el mensaje de Dios. Si ellos 
aceptan otra cosa, se están rebelando contra Dios, no simplemente contra Pablo. 

 
3. Pablo da un detalle que Lucas no incluye en Hechos: después de su conversión 
fue a Arabia y de regreso a Damasco, un período que abarca tres años. Por muy 
intrigante que sea este período, Pablo no reveló lo que sucedió durante este tiem-
po. Pero una cosa no sucedió: no consultó con los apóstoles en Jerusalén, ni para 
obtener su aprobación o aprender de ellos los conceptos básicos del evangelio. 

 
B. 1:18-20 – Pablo ahora se refiere al incidente en Hechos 9:26-28. Afirma que no 
hubo ni tiempo suficiente ni quórum de apóstoles para que Pablo cooptara algo de 
ellos. Luego, Pablo afirma ante Dios la veracidad de lo que está informando, quizás 
porque circulaban relatos falsos. 

 
3. La ausencia de Pablo de Judea – 1:21-24 
 
A. Pablo continúa afirmando que su distancia de Palestina hizo imposible una asimi-
lación al cristianismo por asociación común. Su viaje a las regiones de Siria y Cilicia 
aparentemente se refieren a su estancia en Tarso después de escapar de Jerusalén 
(Hechos 9:30) y el trabajo que hizo junto a Bernabé en Antioquía (Hechos 11:25-26). 
 
B. Pablo dice que “no era conocido en persona” en las iglesias en Judea. En otras palabras, 
Pablo predicó el evangelio que recibió del Señor, concentró sus esfuerzos entre los 
gentiles como se le ordenó – todo unilateralmente y sin la aprobación ni supervisión de 
los apóstoles en Jerusalén ni los hermanos en Judea. 
 
C. Nótese también que las iglesias de Judea “glorificaban a Dios” en la obra que Pablo 
hacía, muy lejos de lo que hacían ahora los actuales judaizantes de esta misma región. 
 
Preguntas: 
 
1. ¿Por qué nos resulta tan fácil “olvidar” lo que en otro tiempo sabíamos? 
 
2. ¿Cuál es el significado de la observación “que me apartó desde el vientre de mi madre”? 
 
3. ¿Qué lecciones sobre nuestro propio servicio a Dios podríamos aprender de la 
defensa que hace Pablo de sí mismo en este pasaje? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 3: Gál 2:1-10 – La conferencia en Jerusalén 

 

1. Tito: Un caso de prueba – 2:1-5 
 

A. Contexto: Hechos 15:1-29. 
 

1. Pablo ahora salta 14 años adelante a la con-
troversia en Antioquía que surgió a causa de 
que se extendió la comunión a los gentiles sin 
circuncisión, y a la conferencia que siguió en 
Jerusalén. El propósito de Pablo en esta refe-
rencia es establecer la coherencia entre su obra 
y mensaje y los de los apóstoles “originales”.  

 
2. Nótese que los instigadores fueron 
“algunos…de Judea” (Hechos 15:1). A pesar de 
la conversión de Pedro de Cornelio y la obra 
de Pablo y Bernabé en el sur de Galacia, estos 
lealistas judíos continuaron agitando este 
asunto.  Y a pesar de la carta circulada de los 
ancianos de Jerusalén, el problema ahora se ha 
extendido a Galacia. 

 
B. Lo que aprendemos sobre la conferencia de Je-
rusalén en Gál 2 es que Tito, un gentil, acompaña-
ba a Pablo y Bernabé como un “caso de prueba”. 

  
1. Pablo presentó públicamente por primera 
vez el evangelio que predicaba entre los 
gentiles (Gál. 2:2a; Hechos 15:4). 

 
2. Después de que la facción judía exigiera que 
se circuncidaran los gentiles (particularmente 
Tito, cf. Hechos 15:5), Pablo y Bernabé se reu-
nieron en privado con “aquellos que eran de 
reputación” (2:2; Hech.  15:6) para llegar a un 
común sentir. Pablo no buscaba su aproba-
ción; quería asegurarse de que estaban “en la 
misma página”. De lo contrario, su obra entre los gentiles estaría en peligro. 

 
C. Pablo dijo que resistieron las demandas de circuncisión por dos razones 
principales: 

Gálatas 2:1-10 
 
  2:1 Entonces, después de catorce 
años, subí otra vez a Jerusalén con 
Bernabé, llevando también a Tito.  2  
Subí por causa de una revelación y les 
presenté el evangelio que predico entre 
los gentiles, pero lo hice en privado a 
los que tenían alta reputación, para 
asegurarme de que no corría ni había 
corrido en vano.  3  Pero ni aun Tito, 
que estaba conmigo, fue obligado a 
circuncidarse, aunque era griego.  4  Y 
esto fue por causa de los falsos 
hermanos introducidos secretamente, 
que se habían infiltrado para espiar la 
libertad que tenemos en Cristo Jesús, a 
fin de someternos a esclavitud,  5  a los 
cuales ni por un momento cedimos, 
para no someternos, a fin de que la 
verdad del evangelio permanezca con 
ustedes.  6  Y de aquellos que tenían 
reputación de ser algo (lo que eran, 
nada me importa; Dios no hace 
acepción de personas); pues bien, los 
que tenían reputación, nada me 
enseñaron.  7  Sino al contrario, vieron 
que se me había encomendado el 
evangelio a los de la incircuncisión, así 
como Pedro lo había sido a los de la 
circuncisión.  8  (Porque Aquel que obró 
eficazmente para con Pedro en su 
apostolado a los de la circuncisión, 
también obró eficazmente para conmigo 
en mi apostolado a los gentiles).  9  Al 
reconocer la gracia que se me había 
dado, Jacobo, Pedro y Juan, que eran 
considerados como columnas, nos 
dieron a mí y a Bernabé la diestra de 
compañerismo, para que nosotros 
fuéramos a los gentiles y ellos a los de 
la circuncisión.  10  Solo nos pidieron 
que nos acordáramos de los pobres, lo 
mismo que yo estaba también deseoso 
de hacer. 
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1. Los que abogaban por la circuncisión eran “falsos hermanos introducidos en 
secreto…para ponernos en servidumbre” (Gálatas 2:4). Ellos “se habían infiltrado para 
espiar la libertad que tenemos”. Estos hermanos eran engañosos y no sinceros. Se 
habían infiltrado en las congregaciones con el propósito expreso de defender la 
integridad de la Ley de Moisés. El resultado de esto habría sido la esclavitud 
espiritual, como Pablo expondrá más en la epístola. 

 
2. La verdad del evangelio quedaría anulada. Parte de las “buenas nuevas” fue 
que los hombres habían sido liberados de las limitaciones de la justificación por 
la ley. El evangelio hizo de la fe en Jesús el estándar de justificación a través del 
perdón por medio de su sacrificio expiatorio. Permitir ahora que fuerzas 
insidiosas carguen a judíos y gentiles con un sistema legal ya obsoleto habría 
sido una negación de la verdad y un regreso a la esclavitud. Pablo se negó a 
ceder ante estos hombres impíos. 

 
2. Armonía de trabajo entre Pablo/Bernabé y Pedro/Juan/Jacobo – 2:6-10 
 

A. La evidencia presentada en Jerusalén fue clara: no hubo desunión de principios 

entre Pablo por un lado y Jacobo, Pedro y Juan por el otro. 
 

1. (A Pablo) fue “encomendado el evangelio para a los de la incircuncisión” – 2:7. 
 

2. “Pedro lo había sido a los de la circuncisión” – 2:7. 
 

3. El mismo Dios estaba trabajando cooperativamente a través de ambos – 2:8. 
 
  B. Las “luces guías” en Jerusalén “vieron” y “reconocieron” la situación tal como era 

(2:7, 9), y en sumisión a la voluntad de Dios “nos dieron a mí y a Bernabé la diestra de 
compañerismo” (2:9). Ellos “nada me enseñaron” (2:6). 

 
C. Así, Pablo afirma que no hay discrepancia entre su enseñanza/práctica y las de 
los apóstoles “originales”. Era calumnia que los hombres dijeran: “Pablo está ense-
ñando ideas novedosas que son contrarias a la posición 'ortodoxa' de Pedro y otros”. 

 
Preguntas: 
 
1. Describa el contexto de la observación de Pablo: “Dios no hace acepción de personas”. 
 
 
2. ¿Qué le pidió Pedro que hiciera a Pablo mientras hacía su obra entre los gentiles? 
¿Cuál fue la reacción de Pablo ante esto? 
 
 
3. ¿Cómo armonizaría estos dos principios: “a los cuales ni por un momento cedimos” (Gal 
2:5) y “si la comida hace que mi hermano caiga en pecado, no comeré carne jamás" (1 Cor 8:13)? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 4: Gál 2:11-21 –Enfrentándose a Pedro 

 

1. El pecado de la hipocresía – 2:11-13 
 

A. El escenario: 
 

1. Después de la conferencia de Jerusalén, 
Pedro vino a Antioquía por algún período de 
tiempo durante el cual se asoció con los 
gentiles como iguales espirituales. 

 
2. Pero al venir los hermanos judíos de Jerusa-
lén, aparentemente reclamando el apoyo de 
Jacobo, Pedro comenzó a evitar a los gentiles. 

 
3. Su influencia fue significativa y se extendió 
incluso a Bernabé y otros hermanos judíos. 

  
  B. Observaciones: 
 

1. Por un lado, es difícil creer que Pedro se 
portara de esta manera, especialmente des-
pués de ser quien convirtió a Cornelio y des-
pués de la aclaración en la conferencia.  Por 
otro lado, la historia registra varios “cambios 
de opinión” de Pedro (Jn 13:8-9; Mt 26:33-35). 

 
2. Más difíciles de imaginar son las acciones 
de Bernabé. Pero un episodio así debería 
advertirnos del peligro de la presión y 
aceptación social. 

 
C. Pablo ve las implicaciones más profundas de 
tal comportamiento y confronta públicamente a 
Pedro por su hipocresía. Pablo se refiere a este 
incidente para demostrar que su perspectiva 
sobre los gentiles fue incluso la base para 
reprender al gran apóstol Pedro. Pedro “nada le 
enseñó” a Pablo (2:6); no “entrenó” a Pablo (1:18-
19); le dio a Pablo la “diestra de compañerismo” (2:9). Además, Pablo incluso 
reprendió al gran apóstol por violar la naturaleza esencial del evangelio al evitar a los 
gentiles. Así, Pablo continúa reivindicando la legitimidad de su predicación. 

Gálatas 2:11-21 
 
  2:11 Pero cuando Pedro vino a Antio-
quía, me opuse a él cara a cara, porque 
él era digno de ser censurado.  12  Por-
que antes de venir algunos de parte de 
Jacobo, él comía con los gentiles, pero 
cuando aquellos vinieron, Pedro empe-
zó a retraerse y apartarse, porque temía 
a los de la circuncisión.  13  Y el resto 
de los judíos se le unió en su hipocresí-
a, de tal manera que aun Bernabé fue 
arrastrado por la hipocresía de ellos.  14  
Pero cuando vi que no andaban con 
rectitud en cuanto a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de to-
dos: «Si tú, siendo judío, vives como los 
gentiles y no como los judíos, ¿por qué 
obligas a los gentiles a vivir como judí-
os?  15  »Nosotros somos judíos de na-
cimiento y no pecadores de entre los 
gentiles.  16  Sin embargo, sabiendo 
que el hombre no es justificado por las 
obras de la ley, sino mediante la fe en 
Cristo Jesús, también nosotros hemos 
creído en Cristo Jesús, para que sea-
mos justificados por la fe en Cristo, y no 
por las obras de la ley. Puesto que por 
las obras de la ley nadie será justifica-
do.  17  »Pero si buscando ser justifica-
dos en Cristo, también nosotros hemos 
sido hallados pecadores, ¿es Cristo, en-
tonces, ministro de pecado? ¡De ningún 
modo!  18  Porque si yo reedifico lo que 
en otro tiempo destruí, yo mismo resulto 
transgresor.  19  Pues mediante la ley 
yo morí a la ley, a fin de vivir para Dios.  
20  »Con Cristo he sido crucificado, y ya 
no soy yo el que vive, sino que Cristo vi-
ve en mí; y la vida que ahora vivo en la 
carne, la vivo por la fe en el Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.  21  No hago nula la gra-
cia de Dios, porque si la justicia viene 
por medio de la ley, entonces Cristo 
murió en vano». 
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2. Reconstruyendo la Ley – 2:14-18 
 
  A. Pablo revela su argumento lógico al confrontar a Pedro: 
 

1. 2:14 – Pablo dice que Pedro había vivido “como los gentiles y no como los judíos”. 
Pedro había reconocido que las leyes y costumbres judías ya no eran vinculantes, 
y había prescindido de ellas en su comunión con los gentiles. Pero cuando los 
hermanos "ortodoxos" llegaron a Antioquía, Pedro se retiró de la asociación con 
los gentiles, diciéndoles en esencia: “No puedo participar con ustedes porque no 
son judíos”. Su comportamiento tuvo el efecto de culparlos por su “falta de ser 
judíos”, obligándolos así a “vivir como judíos”. 

 
2. 2:15-16 – Un principio esencial que los judíos conversos como Pedro y Pablo 
tenían que aprender en el evangelio fue que “el hombre no es justificado por las ob-
ras de la ley”. La salvación no podría llegar al hombre sobre la base de la obedien-
cia bajo un sistema de ley de ningún tipo, porque el hombre inevitablemente vio-
la cualquier ley bajo la cual esté. El evangelio era “buenas nuevas” porque reve-
laba un sistema de justificación que era alcanzable para el hombre: la fe en Cristo. 

 
3. 2:17-18 – Estos versículos son algo oscuros, pero sugiero lo siguiente: 

  
a. No era pecado (de hecho, era necesario) que los judíos abandonaran la ley 
como medio de justificación. Pedro y los demás judíos habían hecho esto y 
testificaban a ello al comer con los gentiles. 

 
b. Pero los judaizantes convencieron a Pedro, Bernabé y otros de que pecaban  
al no observar el carácter distintivo judío; así, Pedro fue persuadido a 
retirarse de los gentiles. Si esta premisa es cierta – que un judío peca por no 
observar la ley después de su conversión – entonces la conclusión lógica es 
que Cristo es un ministro o promotor del pecado porque la ley debe ser 
abandonada (como instrumento de justificación). Pablo rechaza tal absurdo. 

 
c. El pecado, dice Pablo, está en tratar de “reedificar lo que en otro tiempo 
destruí”; es decir, volver a la ley y, en sentido figurado, restablecerla 
negándose a extender plena comunión a los gentiles. Pedro es 
pecaminosamente inconsistente: o se equivocó al abandonar la ley en primer 
lugar, o se equivoca al volver a ella ahora. Pero Pedro sabe mejor: sabe lo que 
Dios hizo al persuadirlo de ir a la casa de Cornelio; comprendió el significado 
de la carta circular que salió del debate en Jerusalén. 

 
B. Pedro y Bernabé demuestran cuán insidioso y retorcido es el pecado: Pedro, un 
hombre de impetuosa valentía y renombre universal, y Bernabé, un hombre de 
tierna compasión y prudencia sabia – dos opuestos en carácter y aptitudes – pero 
unidos al sucumbir a las artimañas del diablo. 



 12 

3. Viviendo por fe – 2:19-21 
 

A. 2:19 – La ley de Moisés como medio para tener comunión con Dios era muerte, 
como Pablo expondrá en los cps 3-4. Vivir para Dios significaba morir a la ley, que 
Pablo afirma que estaba feliz de hacer. Lo hizo “mediante la ley”; o sea, fue el 
testimonio de la ley misma que apoyaba las conclusiones del evangelio de Cristo. 

 
B. 2:20 – Es en este contexto que Pablo escribe uno de los testimonios personales de 
fe más concisos pero profundos. Pablo ha hecho morir todo lo que lleva el sabor de 
preocupación o ambición personal. 

 
1. “Ya no soy yo el que vive” – Sus propios motivos, inclinaciones y deseos no 
tienen importancia. 

 
2. “Cristo vive en mí” – Cada intento de Pablo es exudar el carácter de Cristo, 
hacer la voluntad de Cristo, difundir la influencia de Cristo, enseñar el evangelio 
de Cristo. Para Pablo (¡¿y para nosotros?!), la vida es Cristo; Cristo es vida. 

 
3. “Vivo por la fe en el Hijo de Dios” – el principio de vida espiritual de Pablo no es 
la ley, la herecia judía, la cultura, el idioma, las tradiciones de un sistema muerto, 
sino la fe en Cristo quien es la culminación de toda la ley. 

 
4. “El cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” – Este es el motivo subyacente de 
la disposición de Pablo de renunciar a todo por Cristo. Si Cristo lo entregó todo 
por él, ¡cuán mezquino y superficial que Pablo se aferre a algo que no sólo ya es 
obsoleto sino que sólo resultaría en la muerte si intentara justificarse por ello. 

 
C. 2:21 – Pablo se niega a adoptar cualquier posición que anule la gracia de Dios, 
porque es esa maravillosa cualidad que ha eliminado la obediencia a la ley como 
medio de justificación. La gracia y la ley se oponen. Todos pecan; todos violan la ley. 
La justicia exige la muerte por la violación de la ley divina. Pero la gracia de Dios in-
terviene y sustituye una forma de ser salvo aparte de la ley. Pero no es “gracia bara-
ta”; tiene un gran costo (como se mencionó en el versículo anterior). La implicación 
lógica de la acción de Pedro (que Pedro no reconoció) fue que “Cristo murió en vano”. 

 
Preguntas: 
 
1. ¿Qué efecto habría tenido el comportamiento de Pedro, Bernabé y los demás sobre los 
creyentes gentiles? 
 
2. ¿Cuáles podrían ser algunos criterios para la reprensión pública del pecado? 
 
3. ¿Qué fue necesario para que Pablo corrigiera así a Pedro y a los demás? 
 
4. Comente sobre los efectos destructivos de la influencia, a partir de este pasaje. 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 5: Gál 3:1-14 – El justo vivirá por la fe 

 
 

1. Origen de la fe de los gálatas – 3:1-5 
 

A. Mientras que en los cps 1 y 2 Pablo defendió 
su apostolado, ahora pasa en los capítulos 3 y 4 a 
una defensa del contenido del evangelio. En 3:1, 
Pablo dice que los gálatas están actuando como si 
estuvieran “fascinados”, o bajo un hechizo, ya 
que han abandonado tan rápidamente a Jesús 
crucificado, a quien Pablo les había predicado. 

 
B. Pablo considera de fundamental importancia la 
presencia y obra del Espíritu Santo al hacer su 
punto. 

 
1. Habían recibido el Espíritu – 3:2. El papel y 
la obra del Espíritu Santo son más destacados 
en el nuevo pacto. Cuando los hombres 
obedecen al evangelio, “nacen del agua y del 
Espíritu” (Jn 3:5), “pues por un mismo Espíritu 
todos fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya 
judíos o griegos… a todos se nos dio a beber del 
mismo Espíritu” (1 Cor 12:13). Los gálatas 
estaban en comunión con el Espíritu en virtud 
de someterse a Su enseñanza y así debían 
“andar por el Espíritu” (Gálatas 5:16) y dar “el 
fruto del Espíritu” (5:22). ¿Vino este 
conocimiento del Espíritu por la Ley de 
Moisés, o por la fe que Pablo les había 
predicado? 

 
2. Habían comenzado en el Espíritu – 3:3. Su 
vida espiritual había echado raíces y habían 
aprendido la verdad de Dios en medio de las 
supersticiones idólatras de su cultura. El 
Espíritu Santo fue la fuente de tal nuevo 
comienzo espiritual. ¿Iban a alcanzar ahora la 

madurez espiritual volviendo a alguna 
operación física y carnal (la circuncisión, 
como exigían los judaizantes en cumplimiento de la ley de Moisés)? 

Gálatas 3:1-14 
 
  3:1 ¡Oh, gálatas insensatos! ¿Quién 
los ha fascinado a ustedes, ante cuyos 
ojos Jesucristo fue presentado 
públicamente como crucificado?  2  
Esto es lo único que quiero averiguar de 
ustedes ¿Recibieron el Espíritu por las 
obras de la ley, o por el oír con fe?  3  
¿Tan insensatos son? Habiendo 
comenzado por el Espíritu, ¿van a 
terminar ahora por la carne?  4  ¿Han 
padecido tantas cosas en vano? ¡Si es 
que en realidad fue en vano!  5  Aquel, 
pues, que les suministra el Espíritu y 
hace milagros entre ustedes, ¿lo hace 
por las obras de la ley o por el oír con 
fe?  6  Así Abraham CREYÓ A DIOS Y 
LE FUE CONTADO COMO JUSTICIA.  
7  Por tanto, sepan que los que son de 
fe, estos son hijos de Abraham.  8  La 
Escritura, previendo que Dios justificaría 
a los gentiles por la fe, anunció de 
antemano las buenas nuevas a 
Abraham, diciendo: «EN TI SERÁN 
BENDITAS TODAS LAS NACIONES».  
9  Así que, los que son de la fe son 
bendecidos con Abraham, el creyente.  
10  Porque todos los que son de las 
obras de la ley están bajo maldición, 
pues escrito está: «MALDITO TODO EL 
QUE NO PERMANECE EN TODAS 
LAS COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO 
DE LA LEY, PARA HACERLAS».  11  Y 
que nadie es justificado ante Dios por la 
ley es evidente, porque «EL JUSTO 
VIVIRÁ POR LA FE».  12  Sin embargo, 
la ley no se basa en la fe. Al contrario, 
«EL QUE LAS HACE, VIVIRÁ POR 
ELLAS».  13  Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, habiéndose hecho 
maldición por nosotros, porque escrito 
está: «MALDITO TODO EL QUE 
CUELGA DE UN MADERO»,  14  a fin 
de que en Cristo Jesús la bendición de 
Abraham viniera a los gentiles, para que 
recibiéramos la promesa del Espíritu 
mediante la fe. 
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3. Dios les había proporcionado el Espíritu – 3:5. Como resultado, Dios a través 
del Espíritu Santo obró milagros entre ellos. ¿Habían visto la suspensión de la 

ley natural por las obras de la ley o por las verdades del evangelio? Esto no es 
para decir que Dios no hizo milagros cuando la ley estaba en vigor, sino que 
Pablo no predicó ni impartió el Espíritu a través de las regulaciones mosaicas. 
Más bien, fue a través de Aquel que cumplió y eliminó la ley como documento 
jurídico: Jesús. 

 
C. Pablo los reprende severamente por su inestabilidad. Si esta epístola se escribe a 
las iglesias del sur de Galacia, un ejemplo de su volubilidad se puede ver en el 
episodio de Listra (Hch. 14:8-20). 

 
2. Los verdaderos hijos de Abraham – 3:6-9 
 

A. Como lo hace en Romanos, Pablo apela al ejemplo de Abraham para ilustrar el 
principio de fe y su existencia aparte de la ley de Moisés. Él cita la declaración de 
Génesis 15:6 en la que Dios declara aceptable a Abraham en virtud de  su fe viable y 
activa – 3:6. 

 
B. 3:7, 9 – Pablo hace un comentario similar al de Jesús cuando habló a los judíos: el 
descendiente verdadero y espiritual de Abraham es el que duplica la fe de 
Abraham. Si la fe hace justo al hombre –y lo hace según Gén 15:6 – entonces, ¿de qué 
sirve ser descendiente genéticamente de Abraham pero no poseer una fe como la 
suya? 

 
C. Pablo fundamenta la primacía de la fe citando la misma promesa hecha a 
Abraham en Géns 12:3: “En ti serán benditas todas las naciones” – 3:8. Siempre fue la 

intención de Dios implementar un camino de comunión y salvación para toda la 
humanidad; los judíos (y su ley) eran simplemente los medios para este fin. Pablo 
afirma así que el evangelio que él predica encuentra su origen en la fe y en el 
propósito para el cual Dios escogió a Abraham en primer lugar. 

 
3. Escapando de la maldición de la ley – 3:10-14 
 

A. En estos versículos encontramos el núcleo mismo del evangelio. Pablo yuxtapone 
la justificación por ley con justificación por la fe. Él dice en 3:10-12: 

 
1. Estar bajo un sistema legal es estar bajo una maldición. ¿Por qué? Porque 
ningún hombre puede obedecer perfectamente la ley de Dios – 3:10. Esto no es 
culpa de Dios; es decir, Él no ha dado una ley que es imposible por exigir más del 
hombre que lo que sus recursos permitirían. Más bien, el hombre ha demostrado 
que, sin excepción, sucumbe a sus propias pasiones y deseos y decide 
desobedecer la ley de Dios. 
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2. Pero ésta no es una “nueva verdad”, pues Pablo ya citó Dt 27:26 y ahora cita 
Hab 2:4 que reconoce que “el justo vivirá por la fe” – 3:11. Por gracia Dios 
considera al hombre “justo” sin ser perfecto; vive delante de Dios por la fe. 

  
3. Pablo luego dice que la ley proporciona justificación sólo sobre la base de que 
un hombre obedezca perfectamente sus estatutos y preceptos: “el que las hace, 
vivirá por ellas” – 3:12. No había un verdadero poder de justificación en la ley 
para los transgresores (cf. Heb 9:9-10, 13, 15; 10:1-4; 11:40). Por tanto, “la ley no se 
basa en la fe” (Gálatas 3:12). Los dos sistemas son mutuamente excluyentes. 

 
B. Las “buenas nuevas”: Cristo nos ha redimido de la maldición de la ley – 3:13. Dios 
no podía satisfacer su justicia divina simplemente accediendo a ignorar los pecados 
del hombre y aceptarlos arbitrariamente sobre la base de la fe. No, fue necesaria la 
satisfacción de esa justicia por restitución para poder aceptar al justo sobre la base de 
la fe. El pecado tenía que ser castigado, y el castigo por el pecado es la muerte. 

 
1. Jesús se convirtió en maldición por nosotros; es decir, tomó nuestro lugar y pa-
gó voluntariamente la pena que se nos debía. Otras alusiones a esta idea: “Al que 
no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios 
en Él" (2 Co 5:21); “Pues lo que la ley no pudo hacer…Dios lo hizo: enviando a Su pro-
pio Hijo en semejanza de carne de pecado y como ofrenda por el pecado, condenó al pecado 
en la carne, para que el requisito de la ley se cumpliera en nosotros…” (Rom 8:3-4). 

 
2. Todo esto, afirma Pablo, se vincula con la “bendición de Abraham”. Los judíos 
veían estas bendiciones como exclusivamente suyas; Pablo dice que no: las 
bendiciones siempre eran destinados a venir sobre los gentiles también – 3:14. 

 
C. Así, “la promesa del Espíritu” es recibida tanto por judíos como por gentiles 
“mediante la fe”. No puede ser de otra manera. La ley condena a todos como 
transgresores; solo por medio de la redención a través de la sangre de Jesús – y la fe 
genuina en Dios que se apropia de esa redención - puede cualquier hombre ser 
justificado ante los ojos de Dios.  ¡Este es el corazón del glorioso evangelio de Cristo! 

 
Preguntas: 
 
1. ¿Qué contribuye a que una persona sea vulnerable a descarriarse en la falsa doctrina? 
 
2. ¿Qué lenguaje fuerte usa Pablo hacia los gálatas en esta sección? Lo hace 
 ¿violar la advertencia de Jesús en Mateo 5:22? ¿Por qué o por qué no? 
 
3. ¿Qué caracterizaba sus primeros días de fe (Gál 3:4)? ¿Por qué se refirió Pablo a esto? 
 
4. ¿En qué otro lugar del NT se cita Gén 15:6? ¿Con qué propósito(s)? 
 
5. En el contexto de Gál 3:1-14, ¿cuál es la “promesa del Espíritu” (3:14)? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 6: Gál3:15-4:7 – La Ley: Un guía que conduce a Cristo 

 
1. El pacto con Abraham y la Ley de 
Moisés: Dos entidades diferentes – 3:15-18 
 

A. Después de afirmar que la ley trae 
maldición al violarse (y así la salvación 
debe venir sobre otra base), Pablo ahora 
demuestra que las promesas espirituales 
no pueden surgir de la ley mosaica. 

 
1. 3:15 – Principio: Los pactos o 
acuerdos no pueden modificarse una 
vez que las partes interesadas 
aceptan las condiciones indicadas. 

 
2. 3:16 – Pablo demuestra que Dios 
hizo un pacto con Abraham que 
involucra ciertas promesas a una 
línea selecta de descendientes. Estos 
descendientes eventualmente inclui-
rían a aquellos que tienen una rela-
ción con la “simiente” de Abraham – 
el Cristo (Mesías). (No todos los 
descendientes eran inclui-dos; por 
ej., Ismael, hijos con Cetura, Esaú, 
etc. Estas promesas especiales sólo se 
referían a la línea redentora de 
descendientes escogidos por Dios.) 

 
B. La Ley de Moisés llegó cientos de años después del pacto con Abraham – 3:17. 

 
1. Dios había hecho el pacto con Abraham y lo confirmó con juramento (cf. Heb 
6:13-18). Por lo tanto, la ley no podía alterar la promesa a Abraham; era una 
entidad completamente aparte con un propósito diferente. 

 
2. Si la herencia de las promesas abrahámicas es por la ley de Moisés; o sea, si los 
gentiles deben guardar la ley para poder ser salvarse, entonces las bendiciones ya 
no son de promesa sino ley – 3:18. Esto viola la naturaleza y la palabra de Dios. 
 

2. El propósito de la ley – 3:19-25 

Gálatas 3:15-4:7 
 
  15 Hermanos, hablo en términos humanos. Un 
pacto, aunque sea humano, una vez ratificado 
nadie lo invalida ni le añade condiciones.  16  
Ahora bien, las promesas fueron hechas a 
Abraham y a su descendencia. No dice: «y a las 
descendencias», como refiriendo-se a muchas, 
sino más bien a una: «y a tu descendencia», es 
decir, Cristo.  17  Lo que digo es esto: la ley, que 
vino 430 años más tarde, no invalida un pacto 
ratificado anteriormente por Dios, como para anular 
la promesa.  18  Porque si la herencia depende de 
una ley, ya no depende de una promesa; pero Dios 
se la concedió a Abraham por medio de una 
promesa.  19  Entonces, ¿para qué fue dada la 
ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, 
hasta que viniera la descendencia a la cual había 
sido hecha la promesa, ley que fue promulgada 
mediante ángeles por mano de un mediador.  20  
Ahora bien, un mediador no representa a uno solo, 
pero Dios es uno solo.  21  ¿Es entonces la ley 
contraria a las promesas de Dios? ¡De ningún 
modo! Porque si se hubiera dado una ley capaz de 
impartir vida, entonces la justicia ciertamente 
hubiera dependido de la ley.  22  Pero la Escritura 
lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa 
que es por la fe en Jesucristo fuera dada a todos 
los que creen.  23  Antes de venir la fe, estábamos 
encerrados bajo la ley, confinados para la fe que 
había de ser revelada.  24  De manera que la ley 
ha venido a ser nuestro guía para conducirnos a 
Cristo, a fin de que seamos justificados por la fe.  
25  Pero ahora que ha venido la fe, ya no estamos 
bajo el guía. 
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A. La pregunta natural que se le ocurriría al judío es: 
"Entonces, ¿para qué fue dada la ley?" – 3:19. Ésta es una 
pregunta justa, pero que revela falta de comprensión 
respecto de la ley. 

 
B. Pablo responde que el pecado hizo necesaria la 
adición de la ley hasta cumplirse las promesas. 

 
1. “Fue añadida a causa de las transgresiones…” – 3:19. 
Otras escrituras confirman esta observación. La ley 
aclaró la pecaminosidad del hombre, porque los 
judíos eran transgresores crónicos de la ley (cf. Rom 
3:20; 5:20; 7:7). Además, la constante enseñanza e 
imposición de la ley ayudó a frenar la tendencia 
explosiva del pecado (cf. 1 Tim 1:9-10). 

 
2. “La Escritura lo encerró todo bajo el pecado…” – 3:22. 
Esto se dice en contraste con qué tipo de sistema 
puede producir vida espiritual dentro del hombre: 
“Porque si se hubiera dado una ley capaz de impartir vida, 
entonces la justicia ciertamente hubiera dependido de la 
ley” (3:21). Este es un pasaje crucial para entender 
nuestra relación con Dios. La justicia no puede 
alcanzarse sobre la base de la ley. La ley condena a 
todos los hombres porque todos han violado la ley. Si 
la justicia pudiera ser sobre la base de la ley, la ley de 
Moisés habría permanecido intacta. 

 
3. “Estábamos encerrados bajo la ley …”–3:23. El hombre 
estaba esclavizado por la ley y el pecado (cf. 1 Cor 
15:56) para que pudiera apreciar la gracia y la 
misericordia venideras. 

 
4. “La ley ha venido a ser nuestro guía para conducirnos a Cristo …” – 3:24. Por lo tan-
to la ley no era “contraria a las promesas de Dios” (3:21a); más bien, educó al hom-
bre sobre su incapacidad de salvarse a sí mismo y su necesidad de un salvador. 

 

C. Pablo afirma la naturaleza temporal de la ley y su eliminación ahora que su 
propósito se ha cumplido en la venida de “la fe”: “Fue añadida…hasta que viniera la 
descendencia…” – 3:19; “ahora que ha venido la fe, ya no estamos bajo el guía” – 3:25. Este 
pasaje, junto con otros conceptos en el nuevo testamento, establecen claramente que 
la ley de Moisés ya no es un documento jurídico viable. Que contiene mucha 
instrucción e información útil es innegable (pues tal era su propósito), pero es 
contraria al bienestar espiritual del hombre. No es capaz de salvar; sólo puede 
condenar. La salvación sólo puede venir por “nuestra fe” en “la fe”. 

Gálatas 3:15-4:7 
 
  26 Pues todos ustedes son 
hijos de Dios mediante la fe en 
Cristo Jesús.  27  Porque todos 
los que fueron bautizados en 
Cristo, de Cristo se han 
revestido.  28  No hay judío ni 
griego; no hay esclavo ni libre; 
no hay hombre ni mujer, 
porque todos son uno en Cristo 
Jesús.  29  Y si ustedes son de 
Cristo, entonces son 
descendencia de Abraham, 
herederos según la promesa.   
 
4:1  Digo, pues: mientras el 
heredero es menor de edad, 
en nada es diferente del siervo, 
aunque sea el dueño de todo,  
2  sino que está bajo 
guardianes y tutores hasta la 
edad señalada por el padre.  3  
Así también nosotros, mientras 
éramos niños, estábamos 
sujetos a servidumbre bajo las 
cosas elementales del mundo.  
4  Pero cuando vino la plenitud 
del tiempo, Dios envió a Su 
Hijo, nacido de mujer, nacido 
bajo la ley,  5  a fin de que 
redimiera a los que estaban 
bajo la ley, para que recibiéra-
mos la adopción de hijos.  6  Y 
porque ustedes son hijos, Dios 
ha enviado el Espíritu de Su 
Hijo a nuestros corazones, 
clamando: «¡Abba! ¡Padre!».  7  
Por tanto, ya no eres siervo, 
sino hijo; y si hijo, también 
heredero por medio de Dios. 
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3. Todos pueden ser hijos – 3:26-4:7 
 

A. El argumento de Pablo alcanza aquí su crescendo: es la fe en Cristo lo que hace 
que uno sea un hijo de Dios, no la ley ni ser judío – 3:26. 

 

1. Los “bautizados en Cristo, de Cristo se han revestido” – 3:27. No Cristo + 
circuncisión, Cristo + el día de repos, no Cristo + nada. (Nótese con qué 
naturalidad Pablo une el bautismo con la entrada a la familia de Dios. Su 
argumento aquí no es que el bautismo sea necesario para la salvación; más bien, 
este es un punto que da por sentado. Él simplemente dice que nada del sistema 
mosaico tenía que complementar el bautismo para que para que fueran salvos.) 

 

2. La fe en Cristo elimina todas las barreras culturales, sociales, religiosas y de 
género – 3:28-29. Dios siempre había determinado que la entrada a Su familia 
estaría abierta a todos en Su Hijo, a quien Pablo identifica como la verdadera 
simiente de Abraham. Esta conexión con Abraham a través de la fe era 
totalmente ajena a la perspectiva judía, la cual enfatizaba mucho las cosas 
externas como la genética y la geografía. 

 

B. Pablo ahora desarrolla el tema de ser hijos espirituales en relación con la ley y el 
evangelio.  Nótense las siguientes comparaciones en 4:1-7: 

 

1. El hijo, cuando es niño, es un esclavo, aunque será amo cuando madure – 4:1. 
En su juventud, está bajo guardianes y tutores que lo supervisan – 4:2. Esto  
continúa hasta el momento determinado por el padre – 4:2. 

 

2. Así también... la humanidad estaba esclavizada a “las cosas elementales del 
mundo” en su juventud espiritual – 4:3. En el tiempo señalado “Dios envió a su 
Hijo” (4:4), el resultado de lo cual es que la humanidad fue elevada al pleno 
estatus de hijo, por adopción (4:5). 

 

3. Esta liberación, el resultado de la madurez espiritual promovida por Dios, 
permite a toda la humanidad a reconocer a Dios como nuestro Padre espiritual – 
4:6. Hemos progresado de esclavo a hijo a heredero, no por las disposiciones de la 
ley de Moisés, sino por las bendiciones y promesas originalmente otorgadas a 
Abraham y su descendencia – culminando en Jesucristo. 

 

Preguntas: 
 

1. Investigue el término “ayo” o tutor. Describa este papel de la sociedad griega. 
 

2. ¿Cuántas veces se usa “promesa(s)” en 3:14-4:1? ¿Se utiliza en contraste con qué? 
  
3. ¿Qué terminología se refiere a las personas salvas en esta sección de Gálatas? 
 
4. Describa la mentalidad que estas verdades deben producir en el cristiano. 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 7: Gál 4:8-31 – La Jerusalén de arriba 

 
1. La ansiedad de Pablo por los gálatas que se 
estaban apartando de la Verdad – 4:8-20 

 

A. Después de defender su apostolado y el 
contenido del evangelio, Pablo regresa al estado 
actual de los Gálatas – 4:8-11. 

 

1. En su antigua ignorancia, “eran siervos de los 
que por naturaleza no son dioses” (4:8). 

 

2. Al conocer la verdad predicada por Pablo, 
llegaron a conocer al Dios verdadero. Nótese el 
significado del evangelio; no es solo otra 
doctrina religiosa, sino trae al hombre el 
verdadero conocimiento de Dios. Pero más que 
esto, el que obedece a Dios es conocido por 
Dios – la mayor bendición. 

 

3. Increíblemente, dice Pablo, los gálatas están 
abandonando esta comunión íntima por “las 
cosas débiles, inútiles y elementales” de las obser-
vancias mosaicas. Este lenguaje despectivo 
tiene en cuenta el hecho de que la ley fue dada 
por Dios, pero también reconoce la incapacidad 
de la ley para crear unión espiritual. Así las 
restricciones, ceremonias y estatutos carnales y 
ordenanzas no eran de mayor beneficio espir-
itual que los ritos paganos. Los gálatas cambia-
ron una forma de inutilidad religiosa para otra. 

 

 B. Una mirada nostálgica hacia atrás – 4:12-16. 
 

1. Estas observaciones dan lugar a mucha 
curiosidad. Pablo originalmente vino a ellos 
como un judío no practicante (“pues yo también 
me he hecho como ustedes”, 4:12). 

 

2. Además, alguna enfermedad física de origen 
no conocido, pero aparentemente de carácter 
repulsivo, creó una oportunidad para que 
Pablo pasara tiempo entre ellos y predicara el  

Gálatas 4:8-31 
 8 Pero en aquel tiempo, cuando uste-
des no conocían a Dios, eran siervos de 
los que por naturaleza no son dioses.  9  
Pero ahora que conocen a Dios, o más 
bien, que son conocidos por Dios, ¿có-
mo es que se vuelven otra vez a las co-
sas débiles, inútiles y elementales, a las 
cuales desean volver a estar esclaviza-
dos de nuevo?  10  Ustedes observan 
los días, los meses, las estaciones y los 
años.  11  Temo que quizá he trabajado 
en vano por ustedes.  12  Les ruego, 
hermanos, háganse como yo, pues yo 
también me he hecho como ustedes. 
Ningún agravio me han hecho.  13  Pe-
ro saben que fue por causa de una en-
fermedad física que les prediqué el 
evangelio la primera vez.  14  Y lo que 
para ustedes fue una prueba en mi con-
dición física, que no despreciaron ni re-
chazaron, sino que me recibieron como 
un ángel de Dios, como a Cristo Jesús 
mismo.  15  ¿Dónde está, pues, aquel 
sentido de bendición que tuvieron? 
Pues testigo soy en favor de ustedes de 
que de ser posible, se hubieran sacado 
los ojos y me los hubieran dado.  16  
¿Me he vuelto, por tanto, enemigo de 
ustedes al decirles la verdad?  17  Algu-
nos les tienen celo, no con buena inten-
ción, sino que quieren excluirlos a fin de 
que ustedes muestren celo por ellos.  
18  Es bueno mostrar celo con buena 
intención siempre, y no solo cuando yo 
estoy presente con ustedes.  19  Hijos 
míos, por quienes de nuevo sufro dolo-
res de parto hasta que Cristo sea for-
mado en ustedes,  20  quisiera estar 
presente con ustedes ahora y cambiar 
mi tono, pues estoy perplejo en cuanto 
a ustedes.  21  Díganme, los que dese-
an estar bajo la ley, ¿no oyen a la ley?  
22  Porque está escrito que Abraham 
tuvo dos hijos, uno de la sierva y otro de 
la libre.  23  Pero el hijo de la sierva na-
ció según la carne, y el hijo de la libre 
por medio de la promesa.  24  Esto 
contiene una alegoría, pues estas 
mujeres son dos pactos. Uno procede 
del monte Sinaí que engendra hijos 
para ser esclavos; este es Agar. 
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Evangelio. ¿Su reacción? Tenían gran simpatía 
por Pablo (4:14-15). 

 

3. ¿Y ahora? “¿Me he vuelto, por tanto, enemigo de 
ustedes al decirles la verdad?” (4:16). Estos 
judaizantes han logrado hasta cierto punto 
enajenar los sentimientos de los gálatas hacia 
Pablo. Los maestros subversivos a menudo 
socavan la influencia de los buenos hombres 
para promover sus doctrinas. 

 

C. Pablo deja al descubierto los verdaderos motivos 
de los judaizantes:  “Les tienen celo…quieren excluirlos 
a fin de que ustedes muestren celo por ellos” (4:17). Esto 
es el corazón del sectarismo, un espíritu de partido. 
La verdad ya no es la cuestión; simplemente la 
acumulación de seguidores por lo que los egoístas 
ganan autoafirmación y autoalabanza. 

 

2. Una alegoría del Antiguo Testamento – 4:21-31 
 

A. Pablo reprende a los gálatas por querer estar bajo la ley pero sin ver las verdades 
más profundas reveladas en la ley. Presenta un contraste entre Ismael/judaísmo e 
Isaac/cristianos: 

 

                 Abraham 

      Ismael              Isaac 
 Sierva          (Gál 4:22)       Libre 

        Nació según la carne             (Gál 4:23)           Nació por medio de la promesa 
  

{Esto contiene una alegoría – 4:24} 
 

Agar                La Jerusalén de arriba 
     Monte Sinaí              Libre 

        Esclavitud             4:24-25                 4:26-28             Nuestra madre 
                     Jerusalén actual           Hijos de la promesa 

 
                      Nacido según       PERSIGUE         Nacido según 
         la carne               el Espíritu 
 

         ECHADO FUERA           HEREDERO 

  

 B. Puntos de comparación/contraste: 
 

1. Pablo se basa en la historia de Abraham y sus descendientes para dejar claro un 
punto acerca de quiénes son realmente el pueblo de Dios. Abraham tuvo hijos por 

Gálatas 4:8-31 
 
  25 Ahora bien, Agar es el monte Sinaí 
en Arabia, y corresponde a la Jerusalén 
actual, porque ella está en esclavitud 
con sus hijos.  26  Pero la Jerusalén de 
arriba es libre; esta es nuestra madre.  
27  Porque escrito está: «REGOCÍJA-
TE, OH ESTÉRIL, LA QUE NO 
CONCIBES; PRORRUMPE Y CLAMA, 
TÚ QUE NO TIENES DOLORES DE 
PARTO, PORQUE MÁS SON LOS 
HIJOS DE LA DESOLADA, QUE DE LA 
QUE TIENE MARIDO».  28  Y ustedes, 
hermanos, como Isaac, son hijos de la 
promesa.  29  Pero así como entonces 
el que nació según la carne persiguió al 
que nació según el Espíritu, así también 
sucede ahora.  30  Pero, ¿qué dice la 
Escritura? «ECHA FUERA A LA 
SIERVA Y A SU HIJO, PUES EL HIJO 
DE LA SIERVA NO SERÁ HEREDERO 
CON EL HIJO DE LA LIBRE».  31  Así 
que, hermanos, no somos hijos de la 
sierva, sino de la libre. 
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medios naturales (solo se considera Ismael). Pero luego Abraham tuvo un hijo sólo 
gracias a la promesa y la intervención de Dios, porque Isaac nació después de que 
Abraham y Sara fueran estériles. 

 

2. Los judíos no pueden reclamar legítimamente la bendición eterna de Dios 
simplemente sobre la base de la descendencia física. Ismael también era 
descendiente físico de Abraham, pero fue expulsado a causa de un espíritu adverso. 
En lugar de aceptar el propósito de Dios en Isaac y regocijarse en su propio papel en 
el plan de Dios, “persiguió al que nació según el Espíritu” (Gálatas 4:29). 

 

3. Dios siempre tuvo en mente que el “verdadero Israel”, el pueblo que estaría en 
comunión con Él, serían aquellos para quienes Él hizo provisiones espirituales. La 
libertad espiritual está representada por Isaac, el niño nacido no en el ámbito de las 
siervas de Abraham sino a Sara, esposa de Abraham. Así, los verdaderos hijos libres 
de Dios no se producen de la unión entre Dios y la ley, sino entre Dios y el pacto 
hecho a través de Su Hijo. Es sobre la base de la fe y la gracia, no de la ley y la 
obediencia, que Dios engendra hijos espirituales. 

 

4. Pablo refuerza su alegoría (una historia histórica con un significado espiritual más 
profundo) con una cita de Is 54:1 en la que Isaías prevé la abundancia del reino/ 
iglesia. Isaías señala que lo que Dios tenía en mente lograr a través de Su Mesías fue 
mucho mayor que una bendición para el Israel físico: “De hecho Él dice: 'Poca cosa es 
que Tú seas Mi siervo, Para levantar las tribus de Jacob y para restaurar a los que quedaron 
de Israel. También te haré luz de las naciones, Para que Mi salvación alcance hasta los 
confines de la tierra '” (Isaías 49:6). 

 

C. Tanto los judíos como los gentiles tuvieron que aceptar el hecho de que el plan de 
Dios desde el principio era extender la salvación y membresía familiar más allá de 
las fronteras del Israel físico.  Tanto la nación judía como su ley eran medios para un 
fin mayor. Los gentiles se regocijaron en esta bendición; los judíos estaban celosos. 
Pero sus celos estaban dirigidos a socavar la fe de los gentiles y volverlos a la 
esclavitud. Esto es lo que Pablo ha atacado en su tesis principal. 

 

Preguntas: 
  
1. ¿Por qué tienen los hombres la tendencia a rechazar la verdad en favor de doctrinas 
más rigurosas? 
 
2. ¿Cuál es el significado de Gál 4:11 en relación con la enseñanza calvinista? 
 
3. ¿Por qué hablar la verdad a menudo aleja a los demás (Gál 4:16)? 
 
4. Comente el celo de los maestros judaizantes. ¿El celo por sí solo sugiere piedad? 
 
5. Aunque cristianos, ¿qué (quién) no ha sido plenamente formado en los gálatas? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 8: Gál 5:1-15 – La fe que obra por amor 

 
1. Permanezcan firmes en libertad – 5:1-6 
 

A. Los dos últimos capítulos de Gálatas son varias 

exhortaciones que surgen de las verdades del 
evangelio que Pablo ha explicado y defendido. 

 

1. Después de hablar de la libertad espiritual de 
los hijos de la Jerusalén celestial (Gál 4:26, 
31), Pablo ahora insta a los gálatas a estar firmes 
en esa libertad y no volver a someterse al yugo de 
esclavitud – la ley de Moisés (5:1). 

 

2. Pero las implicaciones son más graves que la 
esclavitud externa: si continúan este camino 
“Cristo de nada les aprovechará” (5:2) y “de Cristo se 
han separado…de la gracia han caído” (5:4). 

 

3. La doctrina calvinista de la imposibilidad de 
apostasía (una vez salvo, siempre salvo) es 

claramente refutado. Los gálatas han 
“comenzado por el Espíritu” (3:3), son “hijos de 
Dios mediante la fe en Cristo” (3:26) y han sido 
“conocidos por Dios” (4:9). Fueron salvos de hecho, 
no simplemente en apariencia. 

 

B. La justificación por ley (5:4) está en contraste direc-
to con esperar por la fe la esperanza de justicia (5:5). 

 

C. El principio eficaz de la vida en Cristo: “la fe que 
obra por amor” (5:6). Así, la fe personal de la que Pablo 
ha hablado en Gálatas no es un mero ejercicio mental 
sino una victoria que transforma la vida (cf. su 
propia afirmación en Gal 2:20). Esta fe activa y 
amorosa introduce las preocupaciones adicionales de 
Pablo por el bienestar de los gálatas. 

 

2. Palabras duras para los judaizantes – 5:7-12 
 

A. “Ustedes corrían bien…” – 5:7. Habían tenido un 
buen comienzo en su fe, pero han sido “impedidos”. 

Gálatas 5:1-15 
 
 5:1 Para libertad fue que Cristo nos 
hizo libres. Por tanto, permanezcan 
firmes, y no se sometan otra vez al 
yugo de esclavitud.  2  Miren, yo, 
Pablo, les digo que si se dejan 
circuncidar, Cristo de nada les 
aprovechará.  3  Otra vez testifico a 
todo hombre que se circuncida, que 
está obligado a cumplir toda la ley.  
4  De Cristo se han separado, 
ustedes que procuran ser 
justificados por la ley; de la gracia 
han caído.  5  Pues nosotros, por 
medio del Espíritu, esperamos por la 
fe la esperanza de justicia.  6  
Porque en Cristo Jesús ni la 
circuncisión ni la incircuncisión 
significan nada, sino la fe que obra 
por amor.  7  Ustedes corrían bien, 
¿quién les impidió obedecer a la 
verdad?  8  Esta persuasión no vino 
de Aquel que los llama.  9  Un poco 
de levadura fermenta toda la masa.  
10  Yo tengo confianza respecto a 
ustedes en el Señor de que no 
optarán por otro punto de vista; pero 
el que los perturba llevará su 
castigo, quienquiera que sea.  11  
Pero yo, hermanos, si todavía 
predico la circuncisión, ¿por qué soy 
perseguido aún? En tal caso, el 
escándalo de la cruz ha sido 
quitado.  12  ¡Ojalá que los que los 
perturban también se mutilaran!  13  
Porque ustedes, hermanos, a 
libertad fueron llamados; solo que 
no usen la libertad como pretexto 
para la carne, sino sírvanse por 
amor los unos a los otros.  14  
Porque toda la ley en una palabra se 
cumple en el precepto: «AMARÁS A 
TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO».  
15  Pero si ustedes se muerden y se 
devoran unos a otros, tengan 
cuidado, no sea que se consuman 
unos a otros. 
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Pablo enfatiza que están siguiendo a hombres que no están en armonía con la 
voluntad de Dios: “Esta persuasión no vino de Aquel que los llama"– 5:8. 

 

B. “Yo tengo confianza respecto a ustedes…” – 5:10. Pablo, como suele hacer en sus 
epístolas, cambia su tono. Anteriormente ha dicho: “¡Oh gálatas insensatos!” (3:1); 
“Temo que quizá he trabajado en vano por ustedes” (4:11); “Estoy perplejo en cuanto a 
ustedes” (4:20). El trata de inspirarlos aumentando sus expectativas de ellos. 

 

C. La observación de Pablo en 5:11 parece indicar que los judaizantes afirmaban que  
Pablo mismo, practicaba la circuncisión (probablemente refiriéndose al caso de 
Timoteo). Su respuesta: "Si eso fuera cierto, los judíos habrían dejado de 
perseguirme hace mucho tiempo". 

 

D. Lo más impactante para nuestra sensibilidad es la declaración de Pablo en 5:12 en 
la que desea que los judaizantes lleven la circuncisión un paso más y simplemente se 
castren a sí mismos. ¿Por qué una exclamación tan aparentemente grosera? 

 

1. Pablo comprende las verdaderas ramificaciones de esta doctrina insidiosa. 
Como él ya ha demostrado, el resultado final es la separación de Cristo. Por lo 
tanto, está lleno de justa indignación. 

 

2. La castración era aborrecible para los judíos y una práctica de los sacerdotes 
paganos. Él está diciendo que sería mejor para todos los interesados que los 
judaizantes se castraran y así ser abiertamente anatema (neutralizando así su 
influencia) que continuar subvirtiendo a los cristianos mientras se esconden 
detrás del manto de Moisés. 

 

3. Por amor, sírvanse unos a otros – 5:13-15 
 

A. Pablo parece abordar un problema adicional entre los gálatas: una tendencia a 
luchas y contiendas. Quizás esto sea una consecuencia de la influencia de los 

judaizantes, ya que la agitación interna siempre pareció atormentar a los judíos. 
 

B. La libertad de la salvación por obras es una expresión maravillosa de la gracia de 
Dios; es alivio y paz y alegría. Sin embargo, Satanás puede torcer incluso esto y 
usarlo contra los hombres. 

 

1. “Solo que no usen la libertad como pretexto para la carne, sino sírvanse por amor los 
unos a los otros” – 5:13. "Pretexto" significa "un punto de partida, se usaba para 
denotar una base de operaciones en la guerra" (Vine, pag. 440). 

 

2. Una visión ilimitada e irresponsable de esta libertad es que el cristiano está 
libre de todo: obligación, deber, resistencia al pecado, servicio a los demás. Una 
visión sin restricciones de la libertad se convierte en autocomplacencia. Satanás 
puede usar esto como una cabeza de playa para entrar en la vida de un cristiano 
y subvertir su fe. 
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3. Pablo dice irónicamente que la “libertad” implica “servicio”: “sírvanse por amor 
los unos a los otros” – 5:13. Es cierto que el servicio pleno en el nombre de Cristo 
no surge de obediencia a una orden sino que está motivado por el amor. 

 
C. Pablo entonces hace algo que parece peculiar: cita la ley de Moisés, que ha dicho 
que ya no está en vigor, para enfatizar la importancia de amar al prójimo – 5:14. 

 
1. Pero Pablo no está diciendo que no hay verdad ni principios válidos en la 
antigua ley. De hecho, ya citó Is 54, Hab 2, Lev 18 y Gén 12, 15. Es útil si se utiliza 
correctamente. Pero su acusación contra los judaizantes y los gálatas es que no 
están utilizando la ley correctamente. Recurren a ella como medio de 
justificación, que resultará en condenación. 

 
2. El corazón de cualquier ley/pacto que Dios haya hecho con el hombre en 
relación con su interacción con los demás es amar al prójimo como a uno mismo, 
tratar a los demás como desearíamos que nos trataran. 

 
3. Advierte a los gálatas que no se consuman unos a otros mediante la 
animosidad y las luchas internas (5:15). Están tan absortos en la circuncisión y en 
la observancia de las fiestas que han “descuidado los preceptos más importantes de la 
ley: la justicia, la misericordia y la fidelidad” (Mt 23:23). Una advertencia para todos 
nosotros... 

 
Preguntas: 
 
1. ¿Cuál deuda adicional tienen los que quieren ser circuncidados? 
 
 
2. ¿Cómo aplicaría “un poco de levadura fermenta toda la masa” en este contexto? 
 
 
3. ¿Cuál inquietante advertencia da Pablo acerca del que siembra las semillas de 
problemas entre los gálatas? 
 
 
4. ¿Qué haría que cesara el “escándalo de la cruz” en referencia a la predicación de 
Pablo? 
 
 
5. ¿Puede dar un ejemplo específico de cómo la libertad cristiana podría brindar 
oportunidades para la carne? ¿Cómo ha observado esto en la vida de alguien o en la 
suya propia? 
 
 
6. Sugiera algunas formas en las que los conflictos consumen a las iglesias. 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 9: Gál 5:16-21 – Las obras de la carne 

 
1. La batalla espiritual interna – 5:16-18 
 

A. Pablo ahora describe la gran lucha que está 
ocurriendo en el corazón de cada persona que intenta 
agradar a Dios y mantener una conciencia pura: “Porque 
el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne, pues estos se oponen el uno al otro…" (5:17). 
 

1. El término “carne” tiene diversos significados en el 
Nuevo Testamento. El uso que hace Pablo de él en 
este contexto parece mejor explicado como el 
elemento en el hombre que está gobernado por 
pasiones no iluminadas y desenfrenadas. Es una 
rendición a los propios deseos y el rechazo de la 
disciplina y control que uno podría tener estando 
bajo la influencia de la voluntad de Dios. 

 
2. La lucha humana es detener estos deseos y 
amoldarse al carácter y deseos de Dios. Esto es más 
fácil decirlo que hacerlo, y se debe hacer un gran 
esfuerzo para poder triunfar con la ayuda de Dios. 

 
B. “Anden por el Espíritu…” (5:16). Pablo insta a los gálatas a vivir según la guía del 
Espíritu Santo que ha revelado tanto la voluntad de Dios como los incentivos para 
seguir esa voluntad. Si ordenamos así nuestra vida, no satisfaremos los deseos de la 
carne. Es cuando perdemos de vista la voluntad de Dios que nos desviamos del 
camino y nos hacemos vulnerables al considerable poder de la carne. 

 
C. Pablo también señala que el que es guiado por el Espíritu (análogo a “andar por 
el Espíritu”) no está bajo la ley. Esto puede llevar la idea de estar obligado a guardar 
la ley (de Moisés) o estar bajo la maldición del pecado que surge de la justicia-por-la-
lay; de ser así el caso, Pablo está diciendo que tal pasión carnal no tiene por qué 
gobernar en la vida de un cristiano aunque pueda sentir estos impulsos. 

 
2. Algunas características de la carne – 5:19-21a 
 

A. Parece que se mencionan cuatro clases básicas de pecados: 1) sensualidad o 
impureza (inmoralidad, impureza, sensualidad); 2) religión (idolatría, hechicería), 3) 
violaciones de amor/relaciones personales (enemistades, pleitos, celos, enojos, 
rivalidades, disensiones, herejías, envidias y 4) intemperancia (borracheras, orgías). 

Gálatas 5:16-21 
 
  16 Digo, pues: anden por el 
Espíritu, y no cumplirán el deseo 
de la carne.  17  Porque el 
deseo de la carne es contra el 
Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne, pues estos se 
oponen el uno al otro, de 
manera que ustedes no pueden 
hacer lo que deseen.  18  Pero si 
son guiados por el Espíritu, no 
están bajo la ley.  19  Ahora 
bien, las obras de la carne son 
evidentes, las cuales son: 
inmoralidad, impureza, 
sensualidad,  20  idolatría, 
hechicería, enemistades, pleitos, 
celos, enojos, rivalidades, 
disensiones, herejías,  21  
envidias, borracheras, orgías y 
cosas semejantes, contra las 
cuales les advierto, como ya se 
lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. 
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Esta lista no contiene adulterio (5:19) ni asesinatos (5:21) por falta de apoyo en los 
manuscritos. Nótense las breves definiciones de cada una de estas: 

 

1. Inmoralidad (porneia): Este es un término general para todo tipo de conducta 
sexual ilícita. Este pecado estaba muy extendido en toda la sociedad romana en 
el primer siglo, incluso siendo incorporado a los ritos de adoración paganos. Se 
consideraban los apetitos sexuales tan naturales y comunes como comer y 
dormir, por lo que las normas morales promovidas por Jesús y sus seguidores 
fueron chocantes. Además, ese condicionamiento hizo que fuera demasiado fácil 
para los cristianos volver a las viejas costumbres de la licencia sexual. 

 

2. Inmundicia (akatharsia): Este es incluso un término más general que porneia, 
porque donde porneia se refiere a actos, akatharsia se refiere a impureza sexual 
general. Es decir, incluiría cualquier cosa que promueva la perversión sexual o 
excitación ilícita (lenguaje obsceno, doble sentido o insinuación, pornografía, 
vestimenta inmodesta, incitación coqueta, etc.). Cualquier lenguaje o 
comportamiento que alienta o tolera la conducta sexual inapropiada es akatharsia. 

 

3. Sensualidad (aselgeia): Esto es difícil de distinguir de la akatharsia, pero la 
diferencia parece residir en cierto modo en la actitud. Aselgeia es desenfreno, 
conducta desvergonzada, sexualidad flagrante y descarada sin sentido de 
vergüenza. Son así de completamente dados a la inmoralidad que “se sorprenden 
de que ustedes no corren con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y los insultan” 
(1 Ped 4:4). Tales personas practican abiertamente su vileza y libertinaje. 

 

4. Idolatría (eidololatria): Simplemente, la adoración de dioses falsos. Los ídolos 
son los productos de la imaginación y el autodeseo humanos. Los ídolos adquie-
ren las características (buenas y malas) de sus creadores y así se convierten en 
autojustificación para lo que sea que sus seguidores quisieran hacer. 

 

5. Hechicería (pharmakeia): Esta palabra pasó a significar dedicarse a brujería, 
hechizos y encantamientos, a menudo con drogas para mejorar los efectos del 
hechicero. Estas prácticas degeneradas y engañosas se aprovechan de la ignoran-
cia, ansiedad y desesperación que la vida normalmente crea por sus rigores. Los 
hechiceros (o los quirománticos, pitonisas, astrólogos, canalizadores, nigroman-
tes, etc. de hoy en día) se aprovechan de los débiles y los engañan con mentiras. 

 

6. Enemistades (echthrai): Término general que significa enemistad, falta de amor 
manifestada en mala voluntad, amargura, una mentalidad enemiga. Ese trato 
entre los seres humanos es muy evidente desde nuestros periódicos locales hasta 
las transmisiones satelitales del extranjero. Es la fuente de la mayoría de los 
asesinatos (particularmente entre miembros de la familia), así como de 
multitudes de otros tipos de delitos y violencia. 

 

   7. Pleitos (eris): El resultado práctico del echthrai interno: discordia, riñas, 
   peleas, conflictos: desunión general y trato conflictivo. 
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8. Celos (zelos): Este es un término moralmente neutral que significa celo, ardor. 
En un sentido bueno se refiere a la ambición o competencia sana. En un sentido 
negativo, significa resentirse por el hecho de que uno no posee lo que otro tiene. 
Dadas las desigualdades inherentes a la vida, la persona que tiene celos de lo que 
otros poseen (material, intelectual, de apariencia, etc.) será constantemente 
atormentada e impulsada a tener lo que otros tienen, a veces a toda costa. 

 

9. Enojos (thumos): Es enojo explosivo, temperamento, arrebatos incontrolados 
que pueden crear heridas profundas y destruyen la confianza y el amor. 

 

10. Rivalidades (eritheia): Se refería a los asalariados que simplemente trabajaban 

por dinero o políticos interesados en ganancias políticas. El resultado final de 
tales personas egoístas es la creación de partidos o facciones en guerra. 

 

11. Disensiones (dicostasia): Divisiones; dividir el cuerpo unificado de Cristo en 

sectas no autorizadas, ya sea con respecto a motivos sociales, raciales, educativos 
o asuntos de opinión. Tal conducta destruye la influencia y el celo espirituales. 

 

12. Herejías (hairesis): Mike Willis observa: “un grupo de personas que se reúnen 
alrededor de alguna creencia particular; da un paso más en significado que las 
dos palabras anteriores en el sentido de que la primera se refiere a divisiones que 
aún mantienen cierta apariencia de unidad, mientras que esta palabra describe la 
situación después de que ha ocurrido una división formal y completa” 
(Comentario sobre Gálatas, p. 261). 

 

13. Envidia (phthonos): Esta palabra se parece mucho a los celos (zelos) pero 
conlleva esta distinción: los celos son autocompasión por lo que no se tiene; la 
envidia odia a quien posee lo que se desea. La envidia atacará a los prósperos a 
través del chisme, la calumnia, la insinuación o el intento de daño directo. 

 

   14. Borrachera (methe): Justo lo que parece. 
 

15. Orgías (komos): Celebraciones, fiestas, juergas caracterizadas por bebida, 
lascivia, falta de inhibición, altas horas de la noche/temprano en la mañana: los 
excesos de personas que alimentan la carne con drogas y pasiones. 

 

B. “Y cosas semejantes” (5:21): esta no es una lista exhaustiva, sino repre-sentativa de 
cualquier pueblo en cualquier cultura o sociedad que ceda a impulsos viles. 

 

C. La impactante evaluación del comportamiento carnal: “Los que practican tales cosas 
no heredarán el reino de Dios” (5:21). La eliminación de la ley mosaica y la aprobación 

de Dios sobre la base de la fe no es una licencia moral – una acusación que se hacía 
contra la predicación de Pablo. De hecho, es todo lo contrario, pues es el corazón 
motivado por el amor y gratitud por lo que Dios ha hecho al liberarlo de la ley que 
promueve la verdadera devoción y la búsqueda del autocontrol. Un hombre así 
“andará por el Espíritu”. 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 10: Gál 5:22-26 – El fruto del Espíritu 

 

1. El fruto del Espíritu – 5:22-23 
 

A. El término “fruto” conlleva la idea 
de que el hombre que es atento y su-
miso a la voluntad de Dios, revelado 
por el Espíritu Santo, desarrollará 
ciertas características. Vine dice que 
se usa para “obras o hechos, siendo 
'fruto' la expresión visible de poder 
que actúa internamente e invisiblemente, el carácter del 'fruto' siendo evidencia del 
carácter del poder que lo produce” (pág. 256). El carácter cristiano incluye: 

 

1. Amor (ágape): Esta palabra en griego significa mucho más que el uso moderno 
corrupto en castellano. Es una disposición favorable hacia el prójimo que aprecia 
su verdadero valor y busca su bienestar. Es una respuesta de la voluntad más bien 
que una emoción. Por lo tanto, es algo que se ordena, y su ausencia dentro de la 
vida es cuestión de desobediencia. La carne incita al odio y a la venganza; el 
Espíritu promueve buscar lo que es mejor para los demás, incluso nuestros 
enemigos. Este tipo de amor proviene del mismo Creador, que es amor (1 Jn 4:8). 

 

2. Gozo (chara): Nuevamente, esta es una palabra que va más allá de un mero 
sentimiento que surge de circunstancias agradables. Es una disposición espiritual 
más profunda de bienestar y satisfacción que proviene de la armonía con Dios. 
Los cristianos a veces son indigentes, a menudo sufrientes y siempre tentados 
por el adversario. El dolor, la pérdida, el fracaso y la desilusión son la suerte de 
todos los hombres, incluso de los hijos de Dios. La cualidad del gozo no finge 
como si estas cosas no existieran; más bien, permite que la realidad más 
profunda de comunión con Dios los sitúe en su perspectiva adecuada. Así, a 
pesar de escribir desde la cárcel, Pablo puede decir: “Regocíjense en el Señor 
siempre. Otra vez lo diré: ¡Regocíjense!” (Fil 4:4). 

 

3. Paz (eirene): La paz es el estado supremo de tranquilidad, armonía y 
contentamiento. En la vida del cristiano, implica paz interior, paz con Dios y paz 
con los demás. Aunque no es posible estar en paz con todos los hombres 

viviendo fielmente como cristiano (cf. Mt 10:34-39), el cristiano hace todo en 
carácter y acción para promover la armonía (Rom 12:18). La raíz de esta paz es el 
hecho de que, a través de Jesús, estamos en paz con Dios (Rom 5:1). 

 

4. Paciencia (makrothumia): Esta es la capacidad de soportar pacientemente las 
circunstancias que ponen a prueba o que son desfavorables sin recurrir a 
respuestas carnales como la ira, el resentimiento o la represalia. Es la firmeza 
mental la que soporta las dificultades. 

Gálatas 5:22-26 
 
 22 Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, pa-
ciencia, benignidad, bondad, fidelidad,  23  mansedum-
bre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley.  24  
Pues los que son de Cristo Jesús han crucificado la 
carne con sus pasiones y deseos.  25  Si vivimos por el 
Espíritu, andemos también por el Espíritu.  26  No nos 
hagamos vanagloriosos, provocándonos unos a otros, 
envidiándonos unos a otros. 
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5. Benignidad (chrestotes): Es la cualidad de la gentileza, una actitud acogedora 
que tranquiliza a los demás y los invita a acercarse. Es la ausencia de dureza. 
Implica la capacidad de identificarse con los demás, simpatizar con ellos y 
procurar aceptarlos con el propósito de ayudarlos. 

 

6. Bondad (agathosune): Esta palabra puede ser difícil de distinguir de la de 
arriba. La bondad es una lealtad inquebrantable a lo bueno y recto; sugiere 
integridad y solidez que siempre promueven la piedad. Esta cualidad, sin 
embargo, podría implicar confrontación, corrección, reprensión o cualquier 
número de otras reacciones a lo que se opone a la verdad y el bien. El buen 
hombre hará lo que fomenta un bien espiritual superior, incluso si requiere una 
severa reprensión. Algunos malentienden esto, pensando que un cristiano firme 
no es necesariamente amable y bueno. Recuerde, Jesús hizo un látigo de cuerdas 
y expulsó a los cambistas del templo. Él defendía lo bueno y recto, aunque en esa 
circunstancia, Él no mostró el tipo de gentileza que mostró hacia la mujer 
samaritana, la mujer sorprendida en adulterio o en otros casos de pecado. 

 

7. Fidelidad (pistis): Este es el hombre que es predecible, constante y confiable 
porque actúa consistentemente según principios internos. No es dado a 
caprichos, deseos personales ni la emoción del momento. Más bien, es firme, 
diligente y responsable y, como resultado, inspira seguridad y confianza. 

 

8. Mansedumbre (prautes): Casi universalmente se considera que la cualidad de 
la mansedumbre es debilidad, un trozo de gelatina cobarde que teme defenderse 
contra la injusticia o el maltrato. Pero este no es el caso. Considere las observacio-
nes de WE Vine: “Debe entenderse claramente… que la mansedumbre manifesta-
da por el Señor y recomendado al creyente es el fruto del poder. La suposición 
común es que cuando un hombre es manso es porque no puede ayudarse a sí 
mismo; pero el Señor era 'manso' porque tenía los infinitos recursos de Dios a su 
disposición. Descrita negativamente, la mansedumbre es lo opuesto a la autoafir-
mación y el interés propio; es ecuanimidad de espíritu que no está ni eufórico ni 
desanimado simplemente porque no piensa sí mismo en absoluto” (p. 401). 

 

9. Dominio propio (egkrateia): El cristiano se esfuerza por frenar sus pasiones y 
dominar sus impulsos. A diferencia del mundo grecorromano, en que los hom-
bres se entregaban a sus deseos más viles, el cristiano es capaz con la ayuda de 
Dios de controlar o negarlos, a favor de un bien superior. Y en este proceso el Es-
píritu Santo también provee el incentivo para conseguir el control de sí mismo. 
En el primer siglo, y en nuestros días, los que no son iluminados no pueden com-
prender por qué un hombre quisiera negarse a sí mismo cualquier placer que pu-
diera permitirse. Pero el cristiano ha aprendido sobre el lado destructivo del pe-
cado y la maravillosa gracia de Dios que le ha dado libertad del dominio de sus 
pasiones pecaminosas. De este modo procura canalizar sus deseos en la dirección 
que Dios aprueba y que es, al final, lo mejor para él. Abunda la evidencia del 
daño causado por impulsos desenfrenados y abandono imprudente. 
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B. “Contra tales cosas no hay ley” (5:23b). ¿Qué quiere decir Pablo con esta declaración 
obvia? Alcanzar tal carácter no deja al hombre en desventaja en ninguna manera 
relativa a la ley de Moisés. El judío no tenía derecho a condenar a su hermano gentil 
por no observar la ley; más bien, “toda la ley se cumple”(5:14) por tales logros 
espirituales. La ley no condenaría a quien, por medio del Espíritu Santo, ha 
producido tal fruto. 

  
2. Crucificar la carne – 5:24-26 
 

A. “Pues los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne…” (5:24). Esto no se refiere a 

alguna unión mística que destruya los impulsos pecaminosos, porque los cristianos 
continúan teniendo estos (tentación). Más bien, es una decisión de la voluntad que 
tiene en cuenta la muerte de Jesús y toda la gama de significados que este evento 
tiene en relación con el pecado. Cuando el cristiano comprenda las ramificaciones de 
la cruz, determinará resistir y luego trabajar para controlar los impulsos que 
conducen a la desobediencia. 

 

B. “Si vivimos por el Espíritu…” (5:25). Esta es la tercera frase de este tipo que describe 
una forma espiritual de vida (en lugar de tratar de cumplir con la letra de la ley): 
"andar por el Espíritu"; “guiados por el Espíritu” (5:16, 18). La verdadera vida espiritual 
no se ajusta a la obediencia a un sistema de leyes como si uno fuera esclavo; más 
bien, es ser animado por el Espíritu Santo en el hombre interior conforme se 
conforma a la voluntad/verdad revelada por el Espíritu. En vez de inhibir la 
obediencia, como afirmaría el judaizante, tal comunión con Dios en el evangelio es la 
clave para la sumisión amorosa y la devoción completa a una vida piadosa. 

 

C. “No nos hagamos vanagloriosos…” (5:26). Esta podría ser la introducción a los 
pensamientos de capítulo seis. En cualquier caso, a Pablo le preocupa un 
sentimiento cada vez más profundo de alienación y un espíritu de competitividad 
impía. En lugar de atacarse unos a otros, él expandirá más sobre la idea de servir y 
someterse unos a otros en los siguientes versículos. 

 

Preguntas: 
 

1. ¿Es esta una lista completa de los frutos del Espíritu? 
 

2. Describa, a partir de pasajes anteriores de Gálatas, “los que son de Cristo”. Qué cosas 
 contribuyen a establecer una relación con Cristo? 
 
 

3. ¿Qué dice Romanos 6:11-13 acerca de crucificar la carne? 
 
 

4. ¿En qué momento nos comprometemos a este cambio total (Col 2:11-12; Rom 6:3-4)? 
 
 

5. ¿Qué clase de comportamiento surge de la vanagloria? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 11: Gál 6:1-5 – Lleven los unos las cargas de los otros 

 
1. Lleven los unos las cargas de los otros – 6:1-2 
 

A. En lugar de “morderse y devorarse unos a otros” 
(5:15) y “provocarse y envidiarse unos a otros" (5:26), 
Pablo anima a los gálatas a buscar el bienestar de 
sus hermanos. 

 
1. “Sorprendido en alguna falta” conlleva la idea 
de uno que ha caído en transgresión por debilidad 
en lugar de uno que ha desarrollado un desprecio 
insensible hacia Dios. Esto no es para minimizar 
su culpa sino para explicar la carga que descansa 
sobre otros para recuperarlo. 

 
2. “Ustedes que son espirituales” se remonta a la 
descripción anterior de un hombre piadoso (5:16, 
18, 25). Estos son aquellos que son espiritualmente conscientes, que entienden la 
naturaleza atroz del pecado y su peligro mortal. Estos buscarán el bienestar de sus  
hermanos débiles y entenderán más claramente su situación. 

 
3. “Restáurenlo” se refiere a una serie integral de pasos que pueden ser necesarios 
para reclamar con éxito al pecador. 

 
4. “En un espíritu de mansedumbre” prohíbe la altivez y la dureza que tan a menudo 

lleva a los culpables a una rebelión más profunda. 
 

5. “Mirándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado” es el gran ecualizador. 
Cualquier persona con autoconciencia y percepción espiritual comprenderán por su 
propia experiencia cuán vulnerables somos todos a la transgresión. Esto templa a 
quienes deben confrontar e instar al hermano pecador a arrepentirse, porque 
seguramente pueden verse a sí mismos en él. 

 
B. “Lleven los unos las cargas de los otros…” (6:2). Nuestra fraternidad común y el ejemplo 
de nuestro Señor convencerá a los de mentalidad espiritual de que tenemos 
responsabilidades para con nuestros compañeros creyentes a los que no se puede 
eludir. Esta vida está llena de cargas – algunas emocionales, algunas materiales – pero 
las más pesadas de todas son espirituales. Debemos ayudar a nuestros hermanos a 
llevarlas, y no sirve decir con Caín: "¿Soy yo acaso guardián de mi hermano?" El espíritu 
de la ley de Cristo se cumple en tal cuidado por los demás, aunque las obligaciones 
completas del nuevo pacto no quedan cumplidas al hacerlo. 

Gálatas 6:1-5 
 
 6:1 Hermanos, aun si alguien es 
sorprendido en alguna falta, ustedes 
que son espirituales, restáurenlo en un 
espíritu de mansedumbre, mirándote a 
ti mismo, no sea que tú también seas 
tentado. 2  Lleven los unos las cargas 
de los otros, y cumplan así la ley de 
Cristo. 3  Porque si alguien se cree que 
es algo, no siendo nada, se engaña a sí 
mismo. 4  Pero que cada uno examine 
su propia obra, y entonces tendrá 
motivo para gloriarse solamente con 
respecto a sí mismo, y no con respecto 
a otro. 5  Porque cada uno llevará su 
propia carga.  
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 2. Cada uno llevará su propia carga – 6:3-5 

 
A. Pablo nuevamente ataca el corazón de la discordia al dirigirse a “alguien [que] se 
cree que es algo” (6:3). 

 
1. Esto coincide con la vanagloria mencionada en 5:26, la actitud de los 
judaizantes que deseaban que los gentiles estuvieran en su “partido” (4:17). 

 
2. Una evaluación tan envanecida pasa por alto el hecho de que él no es “nada”. 
Aquí está dónde se equivocan estos hombres: se comparan con otros y se sienten 
moralmente superiores cuando los con quienes se comparan son culpables de 
pecado. Si nos comparáramos con el Salvador y recordáramos que Él tuvo que 
morir para salvarnos, seríamos humildes y dejaríamos las disputas competitivas. 

 
B. La perspectiva opuesta: “Pero que cada uno examine su propia obra…” (6:4). Ponien-
do a todos los demás a un lado, ¿cómo me posiciono ante el Señor? ¿Tengo por qué 
regocijarme considerando mi enseñanza, mi estímulo a los demás, mi servicio dado 
a los necesitados? Nótese: hay un lugar legítimo para gozar de una sensación de log-
ro en las cosas espirituales. No toda satisfacción de este tipo es jactancia mala. Puede 
llegar a serlo si alardeamos de nosotros mismos a expensas de los demás o nos 
damos crédito por lo que hemos hecho. Pero hay una profunda y rica sensación de 
logro en la obra del reino que se hace en comunión con el Señor y el Espíritu Santo. 

 
C. “Porque cada uno llevará su propia carga”. ¿Una contradicción? Seguramente los es-
critores de la Biblia no serían tan torpes. Las declaraciones aparentemente contradic-
torias (6:2, 5) deben entenderse en sus contextos individuales. La primera se refiere a 
prestar ayuda cuando otros flaquean y sucumben a la carne (lo que todos hacemos a 
veces). Esta última se refiere a la obra que se espera que hagamos según los recursos 
y oportunidades con los que Dios nos dota. Al final, soy responsable de lo que soy y 
hago, pero Dios me ha bendecido con hermanos amorosos y espirituales que me 
ayudarán a ser lo que debo de ser, incluso si cedo a la carne y caigo en el pecado. 

 
Preguntas: 
 
1. ¿Qué pasos podrían estar involucrados en el proceso de restaurar al pecador a la 
fidelidad? ¿Cuál es el rol del que es “espiritual” y cuál es el rol del pecador mismo? 
 
 
 
 
2. ¿Cómo reaccionarán los hombres no espirituales ante el pecado en la vida de otros? 
 
3. ¿En qué condición se encuentra el hombre que se cree algo cuando no es nada? 
 
4. Comente 2 Cor 10:12-18 en conexión con Gál 6:1-5. ¿Qué puntos son relevantes? 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 12: Gál 6:6-18– Sembrando para el Espíritu 

 

1. Hagamos bien a todos – 6:6-10 
 

A. 6:6 – Así como Pablo ha instruido apoyo 
espiritual para los que luchan con el pecado (6:1), 
ahora insta apoyo material para los que se 
dedican a la enseñanza de la palabra. 

 

1. No existe un “clero” o sacerdocio separado 
entre el pueblo de Dios, pero había hombres 
que se dedicaban de lleno al trabajo de 
enseñanza y predicación. 

 

2. Pablo indica que tales hombres deben ser 
apoyados en reciprocidad por la bendición 
que han impartido (cf. 1 Cor 9:7-14). 

 

  B. 6:7-9 – El principio de sembrar y segar. 
 

1. Es axiomático que la semilla sembrada 
producirá según su especie. Esto no es sólo 
una verdad agrícola sino también espiritual. 

 

2. En contexto, sembrar para la carne se refie-
re al propósito de acumular y gastar recursos 
materiales. Si nuestros esfuerzos van dirigi-
dos a las metas materiales, entonces no debe-
ríamos sorprendernos al segar la corrupción. 
Una evaluación honesta de nuestros gastos 
revelará cuál siega debemos anticipar. 

 

3. Una advertencia para los que estamos sem-
brando para el Espíritu: corremos el riesgo de 
cansarnos en el servicio. No debemos medir 
la siega por las circunstancias externas sino por la promesa de que la siembra fiel 
y paciente producirá la siega que Dios desea. Es muy fácil medir el “éxito” según 
los estándares humanos y desanimarnos cuando esos estándares no se cumplen. 

 

C. 6:10 – Una bendición para los demás. Pedro describió a Jesús como el que “anduvo 
haciendo bien" (Hch 10:38). ¡Qué valoración tan sencilla y noble! Nuestras vidas 
deben ser una fuente de bendición y bondad para todos con una obligación especial 
hacia la familia espiritual. 

Gálatas 6:6-18 
 
 6 Y al que se le enseña la palabra, que 
comparta toda cosa buena con el que le 
enseña.  7  No se dejen engañar, de 
Dios nadie se burla; pues todo lo que el 
hombre siembre, eso también segará.  
8  Porque el que siembra para su propia 
carne, de la carne segará corrupción, 
pero el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu segará vida eterna.  9  No nos 
cansemos de hacer el bien, pues a su 
tiempo, si no nos cansamos, segare-
mos.  10  Así que entonces, hagamos 
bien a todos según tengamos oportuni-
dad, y especialmente a los de la familia 
de la fe.  11  Miren con qué letras tan 
grandes les escribo de mi propia mano.  
12  Los que desean agradar en la carne 
tratan de obligarlos a que se circunci-
den, simplemente para no ser perseguí-
dos a causa de la cruz de Cristo.  13  
Porque ni aun los mismos que son cir-
cuncidados guardan la ley, pero ellos 
desean hacerlos circuncidar para glo-
riarse en la carne de ustedes.  14  Pero 
jamás acontezca que yo me gloríe, sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por el cual el mundo ha sido crucificado 
para mí y yo para el mundo.  15  Porque 
ni la circuncisión es nada, ni la incir-
cuncisión, sino una nueva creación.  16  
Y a los que anden conforme a esta 
regla, paz y misericordia sea sobre ellos 
y sobre el Israel de Dios.  17  De aquí 
en adelante nadie me cause molestias, 
porque yo llevo en mi cuerpo las 
marcas de Jesús.  18  Hermanos, la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con el espíritu de ustedes. Amén. 
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2. Gloria Sólo en la Cruz – 6:11-15 
 

A. En sus comentarios finales, Pablo repasa de su propia mano los motivos contras-
tantes entre él y los judaizantes que han provocado conflictos. Los judaizantes: 

 
1. Desean agradar en la carne – 6:12. No tienen motivos espirituales más 
profundos; sólo les interesa la conformidad exterior. 

 
2. Están tratando de evitar la persecución de sus compañeros judíos – 6:12b. Ellos 
son culpables precisamente de aquello por lo que criticaban a Pablo (cf. Gal 1:10). 
Los judaizantes tenían cierto respeto por Cristo, pero su devoción no era 
absoluta. Ellos quieren tener las dos cosas. 

 
3. No honran la ley en su totalidad – 6:13. Los judaizantes son hipócritas porque  
no honran la ley por sí misma. Más bien, “desean hacerlos circuncidar para gloriarse 
en la carne de ustedes”, minimizando así la persecución por parte de sus 
compañeros judíos incrédulos. Este es un uso corrupto y egoísta de la ley. 

 
  B. Pablo: 
 

1. Sólo se gloría en la cruz – 6:14. Pablo ha visto la verdad desde ambos lados, 
primero como un judío celoso que vivía y respiraba la ley de Moisés, y luego, 
como testigo ocular del Hijo de Dios crucificado. No hay comparación. Pablo 
dice que la popularidad humana, basada en un sistema que conduce a la muerte 
espiritual, no tiene sentido. La Cruz es donde Pablo halló la plena autorrealiza-
ción y el significado eterno, y no puede haber ningún otro motivo de jactancia. 

 
2. El mundo ha sido crucificado para Pablo – 6:14b. No tiene ningún atractivo ni 
satisfacción, ninguna ambición, y Pablo ciertamente no tiene ningún motivo para 
esforzarse por objetivos tan vacíos a través de medios carnales como la 
hipocresía y el engaño. 

 
3. Pablo ha sido crucificado para el mundo – 6:14c. La idea parece ser que el 
sentimiento es mutuo. Puesto que Pablo ha repudiado al mundo y sus valores, el 
mundo lo ha repudiado a él. El mundo no iluminado y no salvo no necesita a 
alguien que vive por la verdad, la pureza, la piedad, la abnegación y quién 
condenará el carácter quebrado de los que han rechazado a Dios. 

 
C. Pablo repite su observación de Gál 5:6 con un final diferente: “Porque ni la 
circuncisión es nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación” (6:15). La circuncisión 
era una operación carnal que indicaba la herencia abrahámica; no tenía relación con 
el hombre interior. Pero la vida que le importa a Dios es la que ha sido renovada y 
transformada según el evangelio de la cruz. Pablo mismo es la encarnación de estos 
principios; los gálatas podían aprender mucho sobre lo que Dios espera de ellos al 
examinar a quien originalmente les enseñó. 
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3. Palabras finales – 6:16-18 
 

A. Pablo invoca las bendiciones de la paz y la misericordia sobre los que quisieran 
vivir según el principio que él acaba de declarar – 6:16. Esas personas, dice, son "el 
Israel de Dios". La enseñanza del nuevo pacto es que: “si ustedes son de Cristo, entonces 
son descendencia de Abraham, herederos según la promesa” (Gál 3:29). 

 
1. El verdadero pueblo de Dios son los que viven “por fe” – 3:11. No están bajo la 
Ley; no están circuncidados; son hijos de la promesa como lo fue Isaac; son 
ciudadanos de la Jerusalén de arriba. Han tenido un renacimiento espiritual. 

 
2. Pablo no duda en llamar a este pueblo el verdadero Israel. Pero en realidad, el 
“verdadero Israel” siempre ha sido el remanente de los descendientes de 
Abraham que tenían fe genuina. Dios nunca bendijo a los descendientes carnales 
de Abraham simplemente por causa de conexiones genéticas. Es cierto que los 
infieles fueron bendecidos residualmente por el amor de Dios por los fieles, pero 
cuando ese número se redujo a la insignificancia, Dios castigó a Israel junto con 
las naciones paganas. 

 
3. A pesar de las fabricaciones premileniales, Dios no tiene planes ni propósitos 
especiales para ninguno de los descendientes carnales de Abraham ahora ni en 
ningún momento. Esa raza de personas ha cumplido su propósito como clase, y 
qué propósito tan glorioso fue: trajeron el Salvador para el mundo. Pero Dios 
sólo tiene interés en los judíos como individuos, y cada judío tiene el potencial de 
llegar a ser parte del “Israel de Dios”. 

 
B. Pablo, con un tono de cansancio o exasperación o ambos, aboga por el fin de pruebas 
con esta que los judaizantes le están dando. Su evidencia de autenticidad com apóstol 
de Cristo: “Llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús” – 6:17. 
 
C. Una súplica final para que la gracia del Señor bendiga sus espíritus – 6:18. 
 
Preguntas: 
 
1. ¿Bajo qué condiciones segaremos vida eterna a su debido tiempo (Gál 6:9)? 
 
2. ¿Qué factores harían que alguien se cansara de hacer el bien? 
 
 
3. ¿Por qué debemos prestar especial atención a “la familia de la fe”? 
 
 
4. ¿Qué tipo de circuncisión opera en la dispensación cristiana (cf. Col 2:11-12)? 
 
5. Describa la “nueva creación” creada por el evangelio. 
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Un estudio de Gálatas 
Lección 13: Palabras y términos de interés en Gálatas 

 
Las palabras tienen significado. Éste es uno de mis dichos favoritos, especialmente en 
nuestros días de creciente subjetivismo y ambigüedad. Últimamente, el vocabulario 
castellano ha sido atacado por quienes tuercen las palabras y cambian sus significados 
para adaptarlas a sus propios propósitos. Abundan los eufemismos destinados a 
oscurecer o engañar: como “resultado negativo para el paciente” en lugar de muerte. 
Cuando este movimiento hacia la corrección política infringe las Escrituras, crea un 
problema grave. El Espíritu Santo eligió las mismas palabras registradas por los 
escritores originales y preservadas en los manuscritos que están disponibles hoy. 
Cuando ignoramos significados legítimos o asignamos frívolamente nuestras propias 
definiciones, violentamos los pensamientos expresados por Dios. 
 

Por lo tanto, en nuestro estudio de la Biblia debemos prestar mucha atención al 
significado de las palabras, porque las palabras son los pilares mismos del pensamiento. 
Si bien cada palabra utilizada por el Espíritu Santo es importante de por sí, aquí hay 
algunas palabras clave que contribuyen al marco básico del libro de Gálatas. 
 

1. Ley 
 

A. Pablo usa el término “ley” (griego nomos) extensamente en las epístolas de Roma-
nos y Gálatas, porque en estas cartas él está explicando la esencia de la salvación: 
que no es a través de ningún cumplimiento meritorio de un sistema de leyes (de lo 
cual la ley de Moisés se considera principalmente) sino por medio de la fe personal 
en Jesucristo y en el perdón que llega al hombre a través de Su muerte expiatoria. 

 

B. Surge cierta dificultad al determinar cuándo entender “ley” como referencia a la 
ley de Moisés específicamente o una referencia más general al principio de la ley. 
Esto se debe a una peculiaridad de la lengua griega: no tiene los artículos 
indefinidos “un” o “una”. 

 

1. Spiros Zodhiates señala en The Complete Word Study New Testament: “A veces lo 
mejor es traducir una palabra anártrica (una palabra sin artículo definido – “el”, 
jj) supliendo “un” o “una” antes. De hecho, por razones de estilo castellano o 
modismo griego, las palabras “el” o “la” son incluso una traducción apropiada 
en algunos casos. Sin embargo, hay muchas ocasiones en las que suplir un 
artículo sería incorrecto” (Notación Gramatical #5). 

 

2. Además señala: “El artículo definido en griego a veces se traduce con el artícu-
lo definido en español “el” o “la”. Sin embargo, la función de los dos es bastante 
diferente. En español, el artículo definido sirve simplemente para particularzar, 
para referirse a un objeto concreto. En griego, sin embargo, sirve para enfatizar, 
de alguna manera, la persona o cosa que modifica” (Notación Gramatical #24). 
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3. Más sencillamente, lo que esto significa es que puede ser difícil determinar si 
“nomos” debe traducirse “una ley” o “la ley”. Por el contrario, no siempre está 
claro si “nomos” precedido por el artículo definido debe traducirse “la ley” o sim-
plemente “ley”. El contexto a menudo debe decidir cuál uso quiere decir el autor. 

 
 C. Considere estos pasajes: 
 

1. Gál 3:17 – “Lo que digo es esto: la ley, que vino 430 años más tarde, no invalida un 
pacto…”. “Ley” aquí se refiere claramente a la ley de Moisés. 

 
2. Gál 3:19 – “Entonces, ¿para qué fue dada la ley? Fue añadida a causa de las 
transgresiones…fue promulgada mediante ángeles por mano de un mediador”. De nuevo, 
esto se refiere claramente a una ley definida, la ley de Moisés. Cf. 3:23-24. 

 
3. Gál 3:21 – “Porque si se hubiera dado una ley capaz de impartir vida, entonces la justicia 
ciertamente hubiera dependido de la ley”. Pablo aquí afirma que la justificación no pue-
de basarse en el mérito a través de ningún sistema de ley, ni de Moisés ni de Edén. 

  
2. Fe 
 
  A. Como se señaló, la “fe” contrasta con la “ley” como medio de justificación ante 

Dios. Una vez más, existe cierta ambigüedad en la gramática griega que hace difícil 
discernir si el autor está hablando de “la fe” (el evangelio) o “fe” como un acto de 
creencia personal y confianza en Dios. Se debe considerar el contexto para 
determinar cuál significado se adapta mejor al propósito del autor. 

 
 B. Pasajes: 
 

1. Gál 1:23 – “El que en otro tiempo nos perseguía, ahora predica la fe que en un tiempo 
quería destruir”. Pablo trató de destruir el conjunto de verdades que ahora defiende. 

 
2. Gál 3:25 – “Pero ahora que ha venido la fe, ya no estamos bajo el guía”. La fe subjetiva 

existía en Abraham hace mucho tiempo, pero la fe vino por de Jesús y los apóstoles. 
 

3. Gál 3:6-9 – Abraham fue justificado ante Dios por su fe y confianza genuinas, 
antes de la entrega de la ley de Moisés. Pablo hace la aplicación que “los que son de fe, 
estos son hijos de Abraham”, indicando cierta cualidad interior reflejada en Abraham. 
Este contexto habla de la propia fe personal en Dios como opuesto al cumplimiento 
impecable de la ley o a la mera relación genética. 

 
4. Gál 3:26 – Ser hijo no viene a través de obras de autojustificación sino a través de 
la fe que acepta lo que Dios ofrece y las condiciones por las cuales lo ofrece. Es la fe 
personal que lleva a uno a obedecer el mandato de Jesús de ser bautizado (3:27), y 
así “como resultado de las obras, la fe fue perfeccionada” (Stg 2:22).  
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3. Libertad 
 

A. Hay algo de discrepancia en los manuscritos en Gál 5:1, como lo indica las 
siguientes traducciones: 

 
1. “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres…” (RV60). 

 
   2. “Para libertad fue que Cristo nos hizo libres…” (NBLA). 
 

B. La palabra “libertad” significa libre de restricciones, ya sean de matrimonio o es-
clavitud u otra forma de servidumbre. El tipo específico de libertad que Pablo habla 
se indica en los capítulos 3-4: libertad de la obligación de justificarse uno a sí mismo 
por medio de las obras; libertad de la culpa del pecado; libertad de los copiosos esta-
tutos y ordenanzas de la ley mosaica. Nótense también los conceptos relacionados: 

 
1. Servidumbre – Gál 4:3 (bajo las cosas elementales del mundo); 4:9 (volviendo a 
la esclavitud de la ley); 4:25 (la esclavitud actual de los judíos que no han 
aceptado a Cristo). 

 
   2. Encerró – Gál 3:22 (todos encerrados bajo el pecado por medio de la ley). 
 
   3. Confinados – Gál 3:23 (por la ley hasta que viniera la fe). 
 
   4. Siervo – Gál 4:7 (ya no, sino ahora un hijo). 
 

5. Redimió – Gál 3:13 (Cristo, de la maldición de la ley); 4:5 (de la ley para 
adopción). 

 
   6. Libre – Gál 4:26 (Jerusalén de arriba), 31 (cristianos nacidos de la promesa). 
 
4. Promesa 
 

A. Este término se usa 11 veces en Gálatas (3:14, 16, 17-19, 21,-22, 29; 4:23, 28) y es 

conectado con la raíz de la salvación y ser hijo. Es decir, Pablo afirma que la 
verdadera comunión con Dios no es el resultado de la ley de Moisés sino las 
promesas hechas por Dios a Abraham. 

 
B. Las cualidades relacionadas con las “promesas” de Dios son Su gracia que ofreció 
libremente tales bendiciones y la certeza del cumplimiento, que es una consecuencia 
de la fidelidad de Dios. 

 
5. Otros términos 
 

Otras palabras como carne, espíritu, justificación, evangelio y la lista de las pasiones 
de la carne y los dones del Espíritu también son dignos de mención en Gálatas. 


